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Cervantes y la raza A R T E  GATTEGQ
Al 1’rfnclpo d e  los Ingenio«, 1). MI 

K'iol do Cervantes Snavcdrn, cuyo i 
muerto acaeció o l ¿3 d e  Abril d e  Hilo. ¡

Amigos do aventuras, personificó 
el genio do la estirpe nuestro ser his­
tórico en Don Quijote do In Mancha.

Bien quo sombreado di tipo del 
más noble, peregrino y aventurado 
caballero andante por las groserías 
y positivismo do su escudero, tócale 
a Don Quijote lugar tan subido en la 
farsa quo urdió Cervantes con fibras 
del corazón hispano y con hilos do 
la historia, quo Sancho no pasa on 
olla del rango do un sorvidor ; y si la 
urdimbre so te antoja un hombre, 
Sancho es la matoria ; y  si prefieres 
que sea urdimbre y nada más (pie 
urdimbre, Sancho os el hilo do soda i 
entrelazado con relucientes hebras I

CED

do oro, quo con ollas forma ol broca­
do riquísimo, la obra genial de Cor­
vantes.

No hay cálculos, ni conveniencias, 
ni escarmientos, ni refranes, (¡no al 
español quiten lo quo tiene do aven­
turero. i Ya so nos puso por dolante 
el mar, con todos sus arcanos y peli­
gros, un mar quo no sabíamos dónde 
acababa y que ol pueblo imaginó 
planicie inmensa con sólo una ori­
lla ! Bastó quo hablara un aventure­
ro ( por tal fuó tenido Colón ) y Es­
paña so lanzó a buscar otro mundo, 
por si lograba desmentir el non plus 
ultra do las columnas do Hércules.

Después do lu obra de Corvantes 
y la ompresa do Colón, ¿ habrá quien 
pueda negarnos un loco afán por las 
aventuras ? Corvantes, verdad es, 
hubo do atemperar excelsos delirios 
con groserías villanas, y los discur­
sos dol soñador los sirvió condi- 
montodos con sales do refrán. Ca­
balmente lo que lo pasó a Colón: 
quo oiu llamar loco n sn ompoño, y 
bien hubo menester do alientos e in­
fluencias do frailes y de arranques y 
larguezas de reinas. Lo cual lo hará 
ver, oaro lector, quo si en España so­
ñamos despiertos, y soñamos cosas 
grandes, y no falta quien llamo soña­
dores a ios quo sueñan, al fin halla 
desembarazado ol camino todo ol quo 
busca soñadas grandezas y no repara 
on aventuras, por tal do conseguir
el bien soñado, aunque sospeche quo 
puedo estrellarse contra lo insupera­
ble, cosa do la quo apenas baco 
ouonta.

♦* *

¿ A dóndo fnó ol genio aven­
turero de la española raza, que ha­
biendo a la sazón talos empresas quo
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acometer, huye como por instinto el 
pueblo de los campos on quo arde la 
guerra, y chocan las pasiones y los 
poderes, y agoniza ja.fraternidad, y 
se deslmcon las fortuitos y los pue­
blos, como si allí so hubiesen citado 
los malandrines todos, para dar asal­
to decisivo n la honradez, n la cor­
dialidad, al derecho, a la justicia?

No ha reparado en cosa principal 
de nuestro genio el que nos hiere con 
esta pregunta. ¿ Salió Don Quijote 
on busca de otros caballoros, o pre­
tendió asociarsoa lasque tropezó on 
sn ruta, aunque bien sabía él quo 
todos andaban on las mismas andan­
zas con ol mismo propósito? Más 
que su Rocinante, más quo.sn propia 
tristo figura quitáis a Don Quijote 
dándole compañero.Ni Don Quijote, 
ni España espigaron jamás en cam­
po do otro, antes de hacerle suyo. 
Con la justiciase metió Don Qnijote, 
cuando él entendió quo no ora la jus­
ticia. Poro, no habiendo fuerza ma­
yor o involuntario engaño que tor­
mera su noble propósito, mantúvose 
firmo como una roca on su destino 
do luchar ól solo on su estadio y de­
jar el que los tocare a los otros. Y, 
al fin, podía un caballero compro­
meter sin mengua do honorabilidad 
su propia persona on cualquiera lid, 
con tal do que no fueso indigna. Pero, 
Don Quijoto no hubiese comprome­
tido ni la misérrima persona do sn 
escudero on hazañas quo no lo toca- 
son a él, únicamente a él. ¡ Cuánto

menos hubiera terciado on ajenas li­
des comprometiendo a la Mancha! 
¡ Cuánto menos comprometiendo a 
España!

No, no liemos degenerado. Olmos 
a éstos, quo so ventila hoy el derecho 
universal, la justicia do todos. Nos 
dicen aquéllos, quo no so trata hoy 
do la civilización, ni dol derecho, ni 
do la justicia universal: quo so do- 
fiondo on la guerra la vida de unos 
pueblos amenazada por otros. No 
nos motemos a discernir en cosas quo 
no nos pertenece juzgar. Viendo con 
liarla pena la enconada lucha, deci­
mos lo que diría nuestro Don Quijote, 
si la contemplara : no somos do ésto, 
ni do aquél, ni do ninguno, sino quo 
somos (fe todos ; porque a todos ad­
miramos, y  con todos padecemos y 
ansiamos para todos ol feliz acaba- 
mionto do las hostilidades, on forma 
quo unos y  otros queden, cuanto es 
posible, satisfechos, cuando lloguola 
ooncortación do la paz.

Decíamos quo no hay cálculos, ni 
linda, quo nos quito lo quo tenemos 
do aventureros. Justo será decir, quo 
tampoco lmy nada, ni nadie, quo nos 
quite lo quo tenemos do sesudos. Es 
vordnd : antes dejaremos de sor na­
ción, que dejoinos de ser quijotes; 
pero, también os oierto, quo untos 
dojnrá do cnor dol cielo rocío quo 
de la boca do Sancho el refrán. Lo 
uno para oon lo otro, y Sancho para 
Don Quijote, y Don Quijote para 
Sancho. Quo, a ésto, aunque servi­

dor, tocóle un día escuchar do boca 
do su amo : t Yo soy contento do ha­
cer lo quo dicos, Sancho hermano, y 
cuando tú veas coyuntura do poner 
en obra mi libertad, yo te obedecerá 
on todo y por todo .

o— ----------= 0

LA CASA NATAL DE CERVANTES
Es ovidento, con evidencia abso­

luta, quo on Alcalá do liennrcs vió la 
luz del (lia el novelista sin plural. No 
lo es menos, desgraciadamente, quo 
do la casa magnificada por tal naci­
miento no queda sino el suelo. Al­
calá tuvo en oslo más adversa for­
tuna que. Strat.ford con la do Shakes­
peare, Leipzig con la do Sohillor y 
Florencia con la do Miguel Angel.

Aun los más documentados bió­
grafos de Cervantes pasan rápida­
mente este primer capítulo de aque­
lla vida tan alta. Es porque existo 
acerca do ól obscuridad densa. En 
la vieja Complnto no liny otro rastro 
originario cierto quo ol de la autén­
tica partida bautismal, que guarda 
Santa María la Mayor dentro dol es­
tuche ofrendado por ol diputado Goi- 
coechea. A Cervantes, merced a las 
investigaciones últimas, sígneselo 
pnso a paso a partir de sus estudios 
en la escuela madrileña del maestro 
López de Hoyos. Antes, la inanidad 
y  el misterio quo suele envolver las 
vidas humildes.

Do la morada alealaina do los Cer­
vantes habla la tradición. Ella dico 
quo se alzó en parto do lo quo fuó 
luego huerto del convento do Santa 
María Egipciaca, do Capuchinos do 
San Francisco, fundado por ol va­
lenciano D. Vicente López, protono- 
tario apostólico, callo do la Tahona 
( hoy do Cervantes), hacia su corno- 
dio, on la acora izquierda, yendo 
desdo la callo Mayor hasta la de San­
tiago, ésta nombrada ahora de José 
Canalejas.

Es tradición rancia. Duranto un 
siglo la bailamos presento on osoritos 
autorizados. Asi, en 180-1, a 22 do 
Diciembre, el académico y secreta­
rio do la Española D. Manuel do 
Lardizabal, quo entoncos moraba en 
Alcalá, escribo: « La tradición do la 
casa en quo vivió (Cervantes) so 
conserva on Alcalá, y hoy está in­
corporada al convento de Capuchi­
nos, conservándose la puerta tapia­
da, quo muestra ser do una casa po­
bre como lo fuó siempre Corvantes. > 
Y un siglo después, on 1905, ol ilus­
tro Navarro y Ledosma, en su espi­
ritual obra El ingenioso hidalgo hti-



Los ilustradores del “Quijote"
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Con tenor ya Rodríguez Murió la admiración y el respoto de cuantos 
| en España leen y con haber llegado a alcanzar aquellos grados de suprema 

estimación quo sólo os lícito poseer a quienes pasarán a la posteridad y se­
rán en olla más venerados y mejor estudiados quo cu su propia edad, no so 
ha dicho aún bastante cuánto lo deben las letras españolas, y muy señala­
damente las que pudiéramos llamar cervantinas. En este hombro singular, 
en quien la erudición es amenidad y la cultura gracia y el ingenio sabi­
duría, resucita el alma do la raza que quedó escondida entro las páginas 
picaras do Meliboa y del dómino Cabra, y Ins altisonancias de los líricos 

1 sevillanos y la dureza do las silabas de hierro con quo forjan sus sonetos 
Argensola y sus octavas Ercilhi. Digamos do Rodríguez Marín que es 
una do las contadas reservas quo tiene nuestro tiempo para no ser despre­
ciado luego por los quo vendrán, y basta.

Ricardo Marin, dibujando, interpretando el Quijote, es una admirable 
novedad que, de no orrar, valdrá la pena do soportar toda una ringlera de 
fiestas contouariales.No parecerá exagerado esto a quienes recuorden cuán­
tos dibujnntes han fracasado qtieriondo ser originales ante la estupenda 
originalidad de Corvantes. La historia del Arte no conoco fracaso igual al 
del más grando, más genial de los ilustradores do libros; al fracaso de Gus­
tavo Doré, quoriendo dar vida a los personajes dol Quijote. Nadie llegó en 
la interpretación do los ensueños sublimes dol Danto dondo esto dibujante 
portentoso. Las tremendas concepciones dol infierno surgen de su lápiz con 
grandeza que supera muchas voces a la del poota. En la intorprotación do 
la Biblia y en la dol poema do Millón, alcanza Gustavo Doró iguales subli- 
dades, con una fecundidad, con una variedad, con una multiplicidad quo 
espantan. Pero anto las realidades dol Quijote, do los caminos polvorientos, 
de las aldeas manchogas, do las ventas y los mesones, el lápiz do Gustavo 
Doré se turba y amedrenta y ompoqueñeco.

No os este momento do hablar do la iconografía dol Quijote; pero hay 
que señalar ese hecho anterior, asi como hay quo recordar a un prodigioso 
ilustrador do libros, ospañol desconocido en España, quo ha hecho del 
Quijote, do las Novelas ejemplares, del Dómine Cabra y do otras obras do 
nuestra lectura picaresca, los más prodigiosos dibujos que conocerán las 
edades: dibujos llenos do verdad, de gracia y, sobro todo, do alma neta- 

a Daniel Urrabiota Viorgo, 
dibujanto del movimiento, de la vida, llega n 

aciertos semejantes, y anto ellos nuestra alegría do amadores del Arto no 
tiene medida. Puede, esta nueva intorprotación del Quijote completar la 
que hioiera Jiménez Aranda, la misma fragmentaria do Moreno Carbonero 
y, sobro todo, darnos dol pensamiento do Corvantes una nueva visión, 
porque, sin duda, en estos dias on quo todo el tinglado idoológico do Eu- 

: ropa se viene a tierra, como ol retablo do maose Pedro, si volvemos a leer 
| ol Quijote, recibiremos como una nueva luz, distinta de la quo nos iluminara 

on anteriores loetnras. Don Quijote es inmortal, porque cada generación 
puedo imaginárselo dedistinta manera y ontondorsus palabras dodiforonlo 
modo, haciéndolo vivir en su propio ponsnmiento. Y osn visión nueva a 
través do la turbación de ahora, es la quo logra darnos Ricardo Marín.

D i o n i s i o  P ü u k z .

t>nnne>nnnannf>nnn*>nftoe>rtormonnnnnnnnnnetnnnnnr,nnnnneynnnnnnnnnn

mente española. Me refiero 
Marín, impresionista,

(juel de Cervantes Saavedra, dioo: 
* Vivían los Corvantes muy cercado 
la iglesia ( la do Santa María), en 
una casita baja contigua a la huerta 
do Capuchinos. ■ No hay memoria 
de cómo puedo sor el inmueble. Di­
cen • pobro • Lardizábal y • baja • 
Navarro, porque, conocido el aboto­
no, parece quo no podía ser sino asi.

La antigua callo alcalaina do la 
Tahona nómbrase de Corvantes des­
do D do Octubre do 18-16. Fué por 
acuordo del Ayuntamiento, a inicia­
tiva do D. Mariano Gallo Alcántara, 
quo no ora hombro do lolras, sino 
comerciante, aunque muy ontnsiasta 
déla más prócer gloria compluten­
se. Aquol señor, cuando In desamor­
tización, vino a adquirir, con la his­
tórica huerta, el convento de Capu­
chinos. Fué acaso su primer acto de 
propietario mandar oolocar sobro ol 
dintel do la tapiada puerta, quo so 
suponía dió acceso a la casa do los 
Cervantes, una lápida con esta le­
yenda :

--------------------------------------- —I
AQUI SACIÓ

MIOUKI. I)B CERVANTES 8AAVBDRA, 

AIITOII DKI. « DOS QUIJOTE ► .

r o n  su nomiire v  roa su i s o e s i o ,

l'EUTBNECK A I. MUNDO CIVILIZADO, 

p o n  SU CUNA,

A

ALCALÁ D E HENARES.

Fué — dicen — autor de la leyen­
da transcrita nada monos quo D. Ma­
nuel Josep Quintana El poeta * do 
la vacuna », que on otra ocasión no 
pareció muy enterado de lo que Cer­
vantes ropresenta on nuestras letras, 
lució ahora poco como epigrafista. 
De la leyonda se puedo deducir ma­
liciosamente, ¡y no hay dorecho!, 
que Aloalá no pertonoce al mundo 
civilizado .

La lápida desapareció en ol de­
curso do los años. Poro I). Mariano 
no so habia satisfeolio con ella y 
mandó poner sobre la misma tapia, 
en ol interior dol huerto, a espaldas 
do la lápida y  resguardada por su 
hornacina, un poquoño bustp del al- 
calaino insigne. Es fama que por en­
tóneos unos extranjeros quo arriba­
ron a la ciudad pagaron a un albañil 
porquo arrancara de las jambas de 
la histórica puortn pequeños trozos 
de su fábrica, quo, conmovidos y or­
gullosos, guardaron. Llegó a croarse 
un ostado do opinión. Indígenas y 
forasteros decoraron con firmas y 
pensamientos la pared augusta. Uno 
do los primeros, con la data de Ma­
yo do 1863, oscribió a lápiz estos 
renglones cortos:

« j Olí, poJor de lo i  d ea lln u i!
Kn la  cuna do Cervnnlva,
Mullirlo ( I )  cría gulaanle«, 
colea, nabo» y  pepino»
Mna y n  mía ccnauraa cnlln, 
puea, en deaaKruvio Jnalo, 
pronto un ycnerablo buato 
lem ularA  e l  sabor d a llo . -

Corrieron los años. Llegamos al do 
1885. El convento do Capuchinos, 
con sus aledaños, fué enajenado a 
una Sociedad do condueños, quo iba 
a construir, como construyó, el tea­
tro Salón Cervantos, quo nún existo. 
Advertida la Prensa do Madrid y 
creyendo, con falencia, quo so ven­
día la auténtica vivienda cervantina, 
dió la voz do alarma. Cruzáronse ofi­
cios entre el director general do Ins-

( 1 )  Aaí so nombraba e l  hortelano.

¡ tracción Pública, D. Julián Calleja, 
¡ y ol dol Archivo General Central do 

Alcalá, D. Miguel Velasco y Sontos, 
funcionario docto en lo suyo y c. do 

[ la Academia do la Historia. Esto ca- 
[ bullero dijo verdad cuando negó la

existoncia do la morada de los Cor­
vantes ; luego añadió, sin probarlo, 
más bien desdiciéndose a poco, que 
existían «datos o indicios do quo en 
otro parajodo la misma ciudad, pudo 
mds bien acaso verificarse aquel su­

ceso ». Sobro una opinión tan impre­
cisa no vale la pona de hacer comen­
tarios.

Emplazóse el Salón Corvantes so­
bro parte de lo que filó convento; 
desapareció el viejo paredón y lo 
rconiplazóllamante tapia de ladrillos; 
donde la antigua so abrió una puer­
ta con mayor luz; y ol huerto, o algo 
do él, quedó como patio de desahogo 
del coliseo. De lápida y busto, ni la 
sombra.

Más como la tradición vivía, y on 
algún lugar, dentro de la cognación 
de Sonta Mario hubo de venir al 
mundo el nnis grande do los Migue­
les, cuando el III centenario dol 
Quijote se acordó, por la Junta local, 
incorporar otra lápida al lienzo de 
pared quo da a la calle do Cervantes. 
Es una cartela apaisada, de mármol 
blanco, con 85 x 50 centiinotros, su­
jeta por cuatro clavos de bronce. Su 
inscripción roza:

AQUI ESTUVO LA CASA 

DONDE NACIÓ

MIOUKI. DE CERVANTES SAAVEDRA  

AUTOR D E L  « Q U IJ O T E » .

HOMENAJE D E LA CIUDAD  

D E ALCALÁ l>E HENARES 

A SU HIJO ESCLARECIDO 

MAVO DE MCXV.

E duardo  M a r t i n  d e  la  C ámara. 
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Gallegos ilusfres
D o n  l-J m lio  O v ie d o  A r c e

En Noya falleció el ilustro y sabio 
arqueólogo Eladio Oviedo Arce, 
honra do Galicia.

Sabíamos quo estaba enfermo, 
muy enfermo ; pero abrigábamos la 
esperanza do'queso vigorosa consti­
tución y templo do alma lograson 
vencer la crisis porque pasaba su or­
ganismo. Con nosotros lo esperaban 
muchos, cuantos querían hacerse la 
ilusión do quo mi hombre do tal mé­
rito no podía desaparecer preoisa- 
inento on el momento on que empo­
zaba a fructificar do modo copioso. 
No fué asi. Galicia está do duelo.

Una simple gacetilla, escrita sin 
noticias concretas, no puedo ser oí 
tributo periodístico que morecoOvie- 
do Arco. Su obra magna, con mag­
nitud debo sor considerada.

Después do haber explicado Ar­
queología on la Universidad pontifi­
cia compostelnna, Oviedo Arco se 
fué a Madrid e ingresó y obtuvo pla- 
zaen la carrera do Archiveros Biblio­
tecarios. Fuá entonces destinado al 
archivo provincial de la Coruña. Allí 
estuvo, laborando sin cesar, hasta 
quo la enfermedad rindió su cuerpo 
y hubo do retirarso a Noya, dondo 
lo sorprendió la muerto. Alli habia 
nacido.

En el Bolotin do la Academia Ga­
llega publicó Oviedo recientemente 
un trabajo sobre las cantigas del ju­
glar vigués Martin Códax quo basta 
para inmortalizar su nombro. No so 
hizo, sobro ol particular, nada tan 
completo. Ni os posible desentrañar 
un asunto con mayor orudioión y 
acopio de noticias. Esto trabajo me- 

| reco pasar a un volumen. Y éste sera 
siempre obra de consulta y pedestal 
insustituible do la fama dol ilustro 
niuorto.



Unco unos meses Oviedo Arco ro- 
oibió encargo do estudiar el nebuloso 
problema do la verdadera cuna do 
Colón. Tomó el trabajo con onormo 
entusiasmo y lo consagró todo su 
tiempo, on umi santa fiebre do inqui­
sición quo fuó convirtiéndose en lu­
minosas observaciones y admirables 
descubrimientos. Y osta labor tre- 
mondn, agotadora, minó su salud y 
acabó su vida. Fuó Oviedo Arco 
lina víctima más de la ciencia, que 
so ontregó propioiatoriamenloalmar­
tirio por olla.

G ""  O

O B - I .O S  I'OKMAH R O M Á N T IC O S.

El dolor de lo nostalgia
Siempre cantando los tristes recuerdos ; 
siempre soñando en lu tierra lejana; 
siempre llorando la pena quo hiero 

tan hondo en el alma.

Esto vivir doloroso de ausencia; 
esto ponsnr en las coun¡i ainadas ; 
esto que lloro, quo sueño y que canto, 

ao llama uoslalgia.

Es la dulzura dol valle nativo; 
es el nmor do la novia soñada ; 
es el recuerdo, que hiero tan hondo, 

tan hondo en el alma.

Eso tañer dol tambor on la fiesta; 
eso meloso plañir do la gaita; 
eso cantar que solloza en el viento 

so llama nostalgia.

Esto vivir doloroso do ausencia; 
esto pensar en las cosas lejanas... 
es lo que hiero tan hondo, tan hondo, 

tan hondo en el alma!

¡ Oh do ini valle la dulce armonía.
Oh del amor la 'divina palabra.
¡ Oh la tristeza del alma que llora 

do amor y nostalgia !
C a m p o a m o r  d e  L a f u e n t e .

D E  VICENTE A . SA LA  VERRI 
(A n ió n  Martin Saavedra)

Animales con pluma
(ENTRETELONES D E L  I’ERIODISMO)

( C ontinuación ) ;

Una vez, yo misino, on un porió- i 
dico con Ululo brovo y contundente, i 
desaparecido por fortuna, tuvo el 
conflicto que paso a reseñar:

— ¿Pone aquiaviso el biógrafo do j 
la media cuadra?— preguntó do . 
buenos a primeras al administrador 
ol propietario.

— No, señor: fueron los corredo- j 
res, pero no quiso ni recibirlos ol j 
dueño.

— ¿De verdad ?
—  Cómo lo oye.
— Bueno, llámeme a  Fulano.
Fulano, era sil comodín. No esta- ¡

ba. Reclamó mi presencia entonces. ¡
— Es necesario — me previno— 1 

quo haga usted un suelto diciendo 
quo en el «Biógrafo Cual >, so ven 
todas las noches escenas inmorales, 
pues no concurren sino invertidos y 
prostitutas.

Era la manera do ahuyentar al 
público. Yo balbucí cohibido:

— No uio voy a dar maña, señor.
¡ No sirvo, no he servido nunca para 
esns cosas!

— Poro usted está aquí para ha- 
cor lo que yo le mando.

U R U G U A Y  P I N T O R E S C O

D E P A R T A M E N T O  D E  M I N A S . C o r r o  d o  l o a  R o m o r l l l o o

_ — Lo quo usted me mande — co­
rregía—, siempre quo me pnrozca 
decente.

— El hombro se me encrespó:
— Yo soy tan decentó como usted 

y lingo eso.
— Perdóneme — balbucí—: si fue­

ra usted tan decenio como yo, no lo 
baria.

— ¡ Insolento 1.. . . ¡ Mocoso 1 ....
¡ Itabráse visto trompeta ! . . .  ¿Quie­
ro ver como lo parto la cara do un 
sopapo?...

La sangro me afluyó al cerebro; 
me enloquecí do indignación. Mis 23 
años, vibraron heroicos. Con lágrimas 
on los ojos y una trágica crispatura 
on los puños, atroné:

— Aqui si, porque es su casa. ¡ Pe­
ro do que salga a la calle lo m ato!

Intervinieron varias personas. Pi­
diéronme quo me retirase. Y  no volví 
nunca a pisar ese antro.

A  p u n t a  d e  p l u m a

Tengo, on cambio, la mejor im­
presión de otras redacciones argen­
tinas, en algunas de las cuales tra­
bajó; otras las conozco por babor ido j 
do visita repetidamente. A poco do ¡ 
tornar al Uruguay, fui colaborador 
asiduo de los semanarios bonaeren­
ses.

Eli Montevideo dos notas me die­
ron gran popularidad. Las crónicas 
parlamentarias burlescas y los re­
portajes ala manera norteamericana. 
Diariamente ofrecí una infor­
mación nueva, pintoresca, rara o ex- 
travagauto. Antonio Baohini empo­
paba nsi su editorial del 27 de 
Noviembre do 1912 en « Diario dol 
P la ta»:

« Ignorábamos la situación actual 
do aquolla estupenda concepción del 
• sottimino >, on la vortiginosa mo­
vilidad do ideas, propósitos, planes 
y combinaciones que se stioédon on 
eslos días sin rumbo. Ln contraseña 
del momento os ol * ¿ qué so yo ? > 
do Montaigne. Parece como si go­
bernara ol ingenioso repórter que, 
en las crónicas gráficas de un esti­
mable colega, apareco ooultando los 
rasgos do su (isoiiomin tras un signo 
do interrogación >.

¿ Es o no una consagración ?
Én Marzo do 1913 mq fui a Euro­

pa, con ol compromiso de mandar

reportajes al diario. Además, se me 
dieron § 600 en el Ministerio de In­
dustrias para quo organizara confe­
rencias en pueblos de mi región na­
tal. Me costaron ol doble. Di lineen ol 
tentrodollaro, otra en Badarán, otra 

j en N ájera... Conservo la carta con 
1 quo nio felicitaba ol Ayuntamiento 

do Iíaro. Hubo de presentarme allí 
una personalidad: el presidente do la 

| Diputación de Logroño, doctor Félix 
Martínez Lacuosta, entusiasta após­
tol del * georgismo». Fueron un 
éxito — como lo prueban las cróni­
cas que obro» en lili poder—esns di­
sertaciones. Recomendaba a los emi­
grantes, tras de explicarlo cómo era 
olamblontedo América, quo se prepa­
raran antes do salir. Qué no viniesen 
si no oran fuertes y hábiles. Dijeque 
era vergonzoso vor a España prove­
yendo a las repúblicas rioplatenses 
d o trabajad oros para olici os li u mi I des.

Una noticia defectuosa de ¿El 
Imparcinl» de Madrid, mal tras­
mitida a Buenos Aires y  peor inter­
pretada por los redactores do tele­
gramas en ■ La Nación • produjo un 
alboroto terrible en la gran cosinó- 
polis, So nio pintó como un vulgar 
detractor de ln Argentina. Mi titulo 
do comisionado dol gobierno, daba 
transcendencia ai «affairo». Hubo 
basta reclamación diplomática. A 
poco más, la guerra! .. . Por fortuna 
la sangro no llegó al rio.

Nunca olvidaré ol efecto angus­
tioso quo me produjeron los recortes 
cuando los extrajo en Barcelona do 
una carta que me enviaba mi hor- 
mano. Yo regresaba do un viajo por 
Francia, Inglaterra o Italia. Si aq¡to­
lla noche me dice alguien:

« Tongo osto aeroplano quo ahora 
mismo sale para ol Rio do la Plata. 
Ilny una sola probabilidad do llegar 
y novouta y nueve pura caer al 
agua » acepto un sitio sin vacilación, 
ansioso como estaba por revelar con­
cretamente los hechos. Eu el < Re­
gina Elena •, a bordo del cual conocí 
a la que luogodobíaser mi esposa, via­

jaba el doctor Candiotti y otras per­
sonas del Rosario. También los dia­
rios de esta localidad, por lo que 
pude ver, so ensañaron conmigo 
durante toda una semana.

«El caso Salavorri •. Tuvo una 
dolorosa celebridad. Cuándo llogtió

a Montovidoo luco una aclaración én 
< El Día ■, órgano prosidonciul en­
tonces. A los argentinos di satisfac­
ción por medio de ■ El Diario Espa­
ñol ., en el que Mas y Pí antes 
había hecho ya una defensa sonsuta. 
Nadio parecía preocuparse de lo 
ocurrido.

« Ln Razón », que no sacó la cara 
por mí a causa do sus direcciouos 
timoratas, había publicado nádame­
nos quo 163 correspondencias mías.
; Y duró ol viajo apocas sois meses ! 
Interviuvó a Galdós, Echegnray, 
Maura, Bomivente, Bonlliure, Baro-
ja, Romanónos, a lo más salionto 
do España. Croo que luco subir el 
tirajoen algunos miles do ejempla­
res. Andrés Carril estaba tan con­
lento, quo nio giró, a más do mi 
sueldo, mil francos de regalo. Y me 
decía oii carta:

¿Es todo lo quo [Hiedo hacer por 
ol momento en favor dol amigo, me­
recedor de eso y mucho más. Llama 
la atención sn laboriosidad y dina­
mismo. Todas sus correspondencias 
son interesantes. Ho oído opiniones 
muy favorables. Las leo todo el inun­
do. Su nómbrese acredita yol diario 
también. Con eleinontoscomoVd.se 
triunfa siompre».

Fcstojando el regreso, so me quiso 
ofrccor un bnnqueto quo rehusó con 
modestia brotada dol corazón :

— Ha trabajado mucho y bien.
—Era mi deber hacer lo más quo 

pudiese del modo mejor posible.
Antes do esa gira periodística tra­

jo a Montevideo una Ninon do Flou- 
ry (Arcangeline), escritora celebro 
quo no existía más quo on mi cere­
bro fantasista. Sus artículos de cri­
tica social fueron comontndisimos. 
Los diarios hablaban de ella, cuando 
la luco «llegar», asegurando conocer 
sus libros. Hasta un encarnizado 
onemigo mío dijo en «La Tribuna» 
que descubríase pronto el «sprit pa­
risién« en todos los escritos. Esto 
envidioso sujeto, calvo, enclenque y 
amarillo, fuó uno de los quo siempre 
me atacaron en la prensa con verda­
dera saña. No pudo olvidarme la 
frase quo yo hice — más por trave­
sura quo con maldad — cuando es­
trenó, guardando el incógnito, un 
inamarraolio oscónico.

La notoriedad do Niñón do Floury 
filó tan grande, quo Edmundo Cal- 
cagno vino do Buenos Aires con la 
pretensión do «interviuvarla » y el 
agento do un clinmpagno cuasi ho­
mónimo oxijió un autógrafo do la 
• dama ».

El doctor José Scosoria,qiiosiom- 
pre sointoresó por las cosas del gre­
mio, reputa aquolla * heroicidad > 
como mi proeza periodística más 
grande. Bióuseso que engañé linsta 
a los misinos profesionales.

101 p rim er fm enso
A los pocos Ineses do mi regreso 

de Europa, marchó al Brasil con la 
dolegación de periodistas rioplaten­
ses quo retribuía la visita de los co­
legas cariocas. Fuimos on ol * Lute- 
tia > y regresamos on el «Gallia», 
torpodendo bárbaramente no hace 
mucho. Ambos vapores franceses 
hacían su primer viajo. La ompresa 
armadora nos pagaba los gastos do 
hotel. En el Brasil, colmósenos do 
agasajos. Vestimos a.diario el jac- 
qnol mundano y la ohistora señorial.

— Si nos viesen nsi en Montevi­
deo — lo decin yo a Julián Noguoirn, 
do fijo nos apedrearían.

El brasileño es sentimental, afee-



tivo. Gonto do enormo corazón. Nos 
trataban como a Ministros. Y os quo 
allí el poriodismo ha sido un minis­
terio siempro Cuando so habla do 
Quintín Bocnyuva, los quo oyon, so 
descubran icspotuosos. Intorviuvénl 
• principo del diarismo > Alcindo ! 
Guannbara. Tomó cafó on la casado 
Pinlioiro Machado, a quiou asesina­
ron arto8  más tardo. Era ol fabricante 
do presidentes y gobernadores. El 
«hizo* a llorínes do Eonsoca y 
Wenceslao Braz. Era flaco, amojo­
nado, tomando un arrogante porfij 
do aguilucho. No fuó un erudito ni 
mucho monos, poro ostaba lojos do 
sor ose gancho analfabeto (pío algu­
nos lian querido pintar. Viendo la 
caboza enorino y el cuorpo raquítico 
de Ruy Barboza, sentí un poco do 
tristeza. Era ol tipo dol sabio enfer- 
mizo, desequilibrado. Lauro Midlor 
me recibió cordial on aquol palacio 
do Itamamty dondo latiora la enor­
mo viscora do Rio Branco. Habla­
mos do las olimpindas sudamerica­
nas, proyocto do Manuol Bernárdez 
que debiera resucitarse. Desde la sa­
lida de Montevideo, ol viajo fue di­
vertidísimo. Do Buenos Aires iban, J 
Soiza Roilly, Alvaro Mohán Lafinur, 
Nicolás Barros, Scheffor Gallo y 
otros muchos. El «Lutetia> navo- 
gaba a saltos. Era un barco largo y I 
angosto, do mucho andar. UlisesFa- 
varo se mareaba atrozmente. El se­
gundo día fuimos a vorio al cama­
rote. Quejábase angustiado.

— Creo que se mo han corrido to- ; 
dos los órganos. Aquí on la rodilla 
tongo un bulto: debo ser el corazón.

El autor de «El alma de los po­
rros* lanzaba la cena do la víspera 
trincado de un barrote:

— Soy un animal eminentemente i 
terrostro—gruñía dilatando sus im- 
portinontos fosas nasales.

Y olfateaba la tierra lejano, para 
añadir:

— ¡Me siento caballo I .
A todo esto, oiorta « chantousso*, I 

esquilmada como una gata hética, ; 
dejábase arrullar por un «compaño- 
ro •, afortunado congénere quo lucia 
en el dedo meñique un solitario del 
tamaño de un huevo.

— ¡Sonno malata!.. ¡Por Dio!
Y pedíalo al Creso lo introdujera 

los dedos en la boca, a fin do provo­
car un vómito. Favaro lo supo des­
pués y murmuró:

— Quiere tragarse el anillo do Jo- I 
sosito.

Trabajó mucho on Río. Al contra- j 
rio do los colegas que no pensaron 
sino en las fiestas liacian bien. Cómo 
yo habia estado ya en San Pablo (fui
Íoco antes para ontrovisturmo con 

eodoro Roosovolt) no acompañé a 
mis compañeros en ln gira a tan la­
boriosa capital. Do eso modo pudo 
estar on Rio de Janeiro el día on que 
so casó con Nair do Teffé ol viojo 
presidente Hermesdo Fonsoca. Una 
semana antes, la encantadora prome­
tida recibiómo on la casa del Barón 
do Toffé, su pudro. Me hizo ver 
todos sns cuadros y caricaturas. Di­
bujaba bion, pintando como un blan­
queador. Lo liioe un reportaje sa­
brosísimo, pues me enseñó hasta las 
prendas intorioros que lo habían 
confeccionado para el sacrificio.

Llogué a sor «ol hombre del din * 
en la ciudad de San Felipe y San­
tiago. No croo quo nunca otro pe­
riodista haya aloanzado notoriedad 
mayor. Una tardo caí con un globo 
en las afueras y apouas levanté la 
cabeza reconociéronme:

— «J uan José • el do«La Razón >.

DE LA ARTISTAS
GALICIA QUE LA

DESCONOCIDA i
HONRAN

Kl S i  A L V A R E Z  S O T O M A Y O R . cuyo« Irlnnfot n u n u l «  un I» Corníin 
Korr.il ( . 1 1  uuublo), oonlllloyeron ln «r»n nol» «rHiMc» Jo  r* M  úlclmo» mojo*. 
I S A , .ir. conlarrauo Jo  am lB.ii> tumo llilllro  a la i.., » p lB u l. fu , r o m a n a d o  ahora 

enormo Inlérprolc do ln b ellem  dr «mllcln

i y el 
8n le-
coniti

laor » o doullo modín ducia do sopra- 
mocos oon tal xoito e gracia quo 
incsmaraento o deixou sin fula cus-
íiindo com’ nuha tonliña.

Puxeron paz entro d' eles; o pa­
sada media hora preguntaballc outro 
soldado a « Er Conquistuor *:

— ¿ Cómo foi eso, hó ? ¿ Cómo foi 
eso, quo to deixachos pogar por oso 
mequetrefe gallego?

— ¿Qué habia do zé, zanto do 
Dios¡ quó habia do zé ? Que mo co­
gió doprevenio, y on aquol momento 
me olvidó de defenderme... | qué zi 
no mo orvido... zi no mo orvido !... 
no lo vale er gayo do ln pasión; ni 
er Cid Conquistan on perzona zoria 
capaz do impedir que zu cuerpo se 
vorviera areniya ontro mis manos...

— ¡ Vaitos, vaites! quo sorto tes, 
borne...
ú ~P

Kl llu itre arquitecto krIIcko D . 
A N T O N I O  P A L A C I O S , nuior do 
Ion plano* do la Central do Correo« y 
Tclejcrafo« do Madrid y miembro do ln 
comliiún orRnnlxndora de ln oxpo»lclón 
do arlo celebrada reclcn lcm enlc en ln 
Co ñifla.

D . F R A N C IS C O . L L O R E N S , ImlKno 
pintor gallego, cuya« obra» han «Ido m uy co- 
lebrada« con m otivo do la exposición do arlo 
en la  Capital do la reglón.

o0Of^yf^^finnrHyrtr^f»ynnnfifi^tynf>r>f}fiftfi winAMni'Aiwt'WAraennnn«'.
Fui do la Comisión Municipal de 

Fiestas, del Corttro do Aviación, do 
cuantas comisiones se formaban 
¡ Con quó ojos iracundos llegaron a 
mirnrso mis chambergos grises, re­
quintados, característicos, y mis so­
bretodos extravagantes! .

Sucedió que on 1914, a los pocos 
dias do estnlladn la guorra, Andrés 
Carril quiso quo saliese para Fran­
cia :

— Es un disparate. Los telegra­
mas valen una onormidad. Entre lo 
quo esto va a costar y lo que voy a 
producir, no va a ver relación — fuo- 
ron mis escrúpulos.

Como se me insistieso, no acepté 
el viaje sino on condiciones muy 
modestas. Sólo llevaría mi sueldo. 
Claro que no fui do golpo y zumbido 
al fronte. ¡ Buonos tiempos eran 
aquellos!

Entró por Binrritz cuando arroja­
ban a los turistas de los hoteles para 
motor heridos del Marno. Todo en la
r n república estaba desorganiza- 

A los dos meses, ol gonio latino 
se revolaba demostrando su poder de 
improvisación. Lo quo on Alemania 
costó 20 años de trabajo, Francia lo 
hizo en dos meses.

I  Concluirá i

o " a
COXTOS D  I  TERRA

¡Esquenceuse!
Xa n-outra ocasión téñovos con­

tado a malladura, a verdadeira « dis­
locación *, quo lovou aquel soldado 
quo s’ alcnmaba < Er Conquistaor *, 
cando lio fixo as boiras ñ garrida o 
bulrona Sqbcla; o agora, Dios dimite, 
diroivos outra fazaña do mesmo mo­
zo, para qnen non habin mais que 
dous hornos valontos n-osto mundo:

i el o mais o quo olíase fite á lito os 
i sous olios do uonosiñaalritada.

Entrou o noso borne n-unha ta­
berna da rúa de Cartuchos, en com- 

¡ paña de outros dous soldados; o ali 
comenzou á falar do touros o mais 

I do toureiros, ¡ Virxo do Carme, cou- 
| sas as q’ él dixo do Galicia ! ¡ Repri­

mendas quo coibou por aquela boca 
porque aqui non habia toureiros nin 
touradas!

— Ostés no ostán civilizados, ni 
zaben lo quo es bueno. Un pai donde 
no zo znorta un olé ln more, ni zo 
zabo quien ha sioer divino Cuchare, 
es un pai zarvage.

Un soldado qu’ era do mesmo Cur- 
¡ tiñán, un d’eses barudos mozos de 

ponens falas, dixolle estonces:
— Os bornes non se midon pol-a 

afición que teñan ús cornos, con per­
dón, nin os valentes pol-as algueira- 
das; quo a forza non ostá na lingoa... 
Os cans quo mais ladran non son os 
que chantan os dontes... C verdá, si 
señor...

A conversa foi subindo do torgo, 
o finaron por rifar. O andalús prnn- 
touse fachendosamente dianto do 
mozo do Cortiñan, tirou fortomento 
para riba pola ointura do calzón, 
tosou longo con un ronquido derra- 
deiro do chulo profosional, e cuspin- 
do pol-a esqnerda do boizo, a ostilo 
do mismo Cois, puxo á mirada tan 
fora quo cnasemente somollaba un 
basilisco n-unha negra noite. Des- 
pois, dixo.

—Ozté, zoor gallego, va á sufrí en 
esto momento er mayor zusto de zu 
desgraciada vida. Voy á pillarlo á 
osté por lo fondillo der carzón tirán­
dolo tan alto, tan alto, quo zo va á 
mori do hambre antos do volvé á la 

i tierra.
E, nafouto; o mozo do Cortiñán 

I collou pol-o pescozo a ■ Er Conquis-

Lü personolidad regional
Hubo un tiempo que en-Cataluña 

advertíase igual desencanto que on 
el resto de España. ¿Sabéis cuál fué 
el reactivo? Entendimos que no po­
día cotizarse valor alguno sino ahon­
dando on las realidades latentes, 
buscando ol amor, la ilusión dol pue­
blo. Buscamos un espejo para nios- 

i Ararlo su propia cara. Entonces reac- 
j cionó. Habíanle hecho creer quo era 

algo asi como un inclusero sin ante­
cedentes ni historia. Nosotros admi­
ramos la gloriosa historia do Casti­
lla, pero Felayo no estuvo on los Pi­
rineos, y Cataluña conquistó el Me­
diterráneo y dió una magna contri­
bución ni neervo do Espnñn.

Tiono Cataluña un conjunto de 
instituciones jurídicas que recibon 
diariamente un ataque del espíritu 
uniíormista quo presieje el centralis­
mo. Nosotros hemos enaltecido y 
amamos la longua catalana, porque 
nos es útil, porquo habla a nuestros 
espíritus, porquo con olla se levan­
taron monumentos en la literatura y 
en la ciencia. Vosotros también de­
béis amar la vuestra y si no la ama­
rais, seriáis unos descastados, porque 
no puedo abandonarse aquel medio 
de expresión propia quo suena en 
nuestros oidos con la dulzura do los 
besos maternales Y todo esto que 
forma ol espíritu del pueblo, fuó lo 
quo creció en Cataluña, lo qne nos 
llevó a las Cortes. Dotrás do nosotros 
está todo un pueblo quo nos siguo 
hasta el sacrificio. No nos tientan las 
ofertas. No podemos someter el or­
gullo do nuestra raza a las oxigoncias 
do un poder bastardo. Por ello se nos 

| llonó do dicterios; por eso se nos lln- 
mó hijos espúreos do España, sepa- 

: ratistas. . .
Hay dos Españas, poro ¿dóndees­

tá el pensamiento español? Castilla i 
fuó un dia la señora do un mundo,: 

i poro no se había asimilado lo sufi­
ciente para hacer realidad su sueño 
imperialista, y éste sólo queda entre 
las oligarquías caciquistas. Con la 
Espnñn de estas oligarquías os in­
compatible ol espíritu conciudadano 
y asi lo declararon quienes soñaban 
en acaparar el Poder. Contra esa Es­
paña nos doclaramos separatistas y 
niego que haya quienes la amen.

En ello ostá el oquiveco. España 
debe ser la nación en que cada hom­
bro, cada región, Galicia como Cata­
luña, tengan su personalidad definida. 
No olvidemos aquel proverbio árabe 

i  que dice: «Si cada vecino barrióse 
! delanto de su casa, las calles estarían 

limpias*.
F e d e r i c o  R a i i o i -a .



Ei genio castellano
•Lii Lectura» lm comenzado a pn- 

blicur, on varios volúmenes, el Qui­
jote. La flamante edición dol libro 
do Corvantes, puntuada, ortografia­
da, comentada por D. Francisco Ro­
dríguez Marín do una manera rucio- 
nal y discreta, diríase que prodnco 
en el lector la impresión gratísima 
y extraña do que so lee por primero 
vez el Quijote. Leer la obra inmortal 
no os cosa corriente on España — 
confesémoslo con tristeza —. So loo 
poco ol Quijote ; so hacen comento- 
mente pocas alusiones y referencias 
a este libro; so nota en" el ambiento 
literario, en la atmósfera que rodea 
a determinadas grandes figuras de las 
letras, poca influencia, pocas huellas, 
poco calor do la concepción estética 
que Cervantes puso en ol mundo. Un 
atento observador de nuestra litera­
tura podría recoger datos curiosos 
respeoto a la influencia do Cervantes 
entre sus compatriotas. A moñudo 
en un escritor empapado — aparen­
temente— de casticismo, con estilo 
casi arcaico, no encontramos ni el 
más ligero rastro dol espíritu dol 
Quijote; a la inversa, otras voces, en 
escritores al parecer extranjerizados, 
do estilo modernísimo, lleno acaso de 
galicismos, notamos un profundo, 
un íntimo hálito do la inmortal crea­
ción. Por citar algún nombre, no 
respecto al primer caso —muy abun­
dante —, sino roforon'to al segundo, 
traeré a la memoria el do Mariano 
José do Larra.

Y ¿cuál os el espíritu del Quijote? 
¿ En dónde resido el misterio fecun­
do que ha hecho que esto libro llene 
el pianola y so perpetúe a lo largo 
de los siglos? Mucho se podría es­
cribir sobre esto tema ; si nosotros 
intentáramos hacerlo, entrando de 
plano y decididamentoon la materia; 
no nos perdonaríamos a nosotros 
mismos ni la temeridad ni la petulan­
cia. Pero sí queremos apuntar algu­
nas indicaciones, a manera do hipó­
tesis o de avances, sin carácter nin­
guno crítico ni dogmático. Una de las 
observaciones que se han hecho ha­
blando del Quijote — on son de re­
proche — es que Corvante?, al ridicu­
lizar con su libro los héroes caballe­
rescos, ridiculizaba también al mis­
mo tiempo y mataba los grandes im­
pulsos que mueven a esos héroes: la 
generosidad, ol idealismo, la pasión, 
ol entusiasmo, la fe, etc., etc. El re­
proche ha sido bocho por algunos 
autores oxtranjoros; más tardo ha si­
do repetido en nuestra propia patria. 
Poro nada más lejos do la verdad 
que tal censura; basta loor la obra 
do Corvantes para ver cómool autor 
se va poco a poco identificando con 
ol personaje y  cómo va siendo cada 
voz mayor la simpatía, el amor, la 
efusión quo Cervantes siento por su 
héroe. El amor y la simpatía quo ma­
nan de todas las páginas, so comuni­
can al lector, y  el lector, quo acaso 
comenzara ol libro riendo, acaba por 
sentir una honda, inefable, conmo­
vedora y subyugadora omoción ante 
la figura dol bueno, dol grande, dol 
sempiterno soñador Alonso Quijano.

D. Vicente Salvé, on su estudio so­
bre el Quijote, escribiu las siguientes 
palabras : < Su objeto no filé satirizar 
la esencia y fondo do los libros caba­
llerescos, puesto que aumentó su nú­
mero, sino purgarlos do los dispara­
tes o inverosimilitudes...» Sí; osto es 
exacto. El Quijote no os otra cosa 
quo un libro mus do caballerías. Poro

¿ cómo este libro de caballerías ha 
tonido ol éxito inmenso a través dol 
tiempo y dol espacio que los demás 
no lian podido tenor? Si el espíritu 
os ol mismo on osto libro y en los 
otros, ¿do qué manera ose espíritu 
inspiró a Cervantes para obrar ol 
portentoso milagro? El secreto está, 
8encillamonto, on que, sí, en efecto, 
el espíritu os el mismo, pero con altjo 
mds. Esa añadidura estriba en el ole- 
monto do sentido práctico, de reali­
dad prosaica, de vida deleznable y 
cotidiana, quo Corvhntes alia al idea­
lismo do los antiguos libros do caba­
llería. Y osa maravillosa alianza dol 
idealismo y del practicismó es pre­
cisamente lo quo constituyo elgonio 
castellano.

¿Se quiero una manifestación es­
pontánea, fuerte, poderosa, del pen­
samiento castellano ? Ahí está el mis­
ticismo. Entro los místicos españoles,
¿ qué figura es la quo más destaca, 
la más alta, la más gloriosa ? Santa 
Teresa do Jesús. Pues abramos el 
Libro de las, fundaciones; al hablar 
on estas páginas Santa Teresa de la 
libertad de espíritu dice quo «una 
do las cosas que 'tiene es hallar a 
Dios en todas las cosas; y poder pen­
sar en ollas,» No se puedo dar fór­
mula más acabada dol espíritu prác­
tico dol misticismo castellano. Paro 
todavía encontramos en esto librito 
tina frase más expresiva. Recomen- i 
dando a sus hermanas Santa Teresa j 
quo, sin dejar do ontrogarse a la vi- ¡ 
da interior, no abandonen las cosas 
do la tierra, añade: «Entended que 
si os en la cocina, entro los pucheros 
anda ol Señor.» Entre los pucheros 
anda el Señor: ¿ podrá llegar a ser 
más plástica la fórmula del castella­
nismo.

Pues aun hemos do vor esos hit- ; 
mildos pucheros castellanos hacer ¡ 
papel glorioso en la historia litoraria 
do España. En la primera mitad del 
siglo XIX so prodnco entro nosotros 
una obra dramática do una contex­
tura inaudita, excepcional. Es una 
fecundación dol Quijote a  distancia: 
a la distancia de dos siglos. La im­
presión que esa obra causó entro 
quienes la vieron representar las pri- 

| meras veces fuó do estupor y do 
asombro. Aludimos al Don Alvaro,

¡ de Angel Saavedra. En el Don Alva- 
j ro alii ata el mismo espíritu que en 
j el Quijote. El genio castellano—idea-'.
{ lidad y práctica — se exterioriza on 
! esa obra espléndidamente. Hoy no 
1 podemos tenor idea do las sonsacio- 
! nes quo ante ella experimentaron los 
j hombros de aquel tiempo. De «-ma­

ravilla monstruo » la califica en 1846 
Petrel- dol Río, on su Galería litera­
ria. Y D. Eugenio de Ochoa, on 
1840, on sus Apuntes para una biblio­
teca de escritores españoles contem­
poráneos, escribo la siguiente frase: 
En ol Don Alvaros so ve desdo el 
caráctor más ideal, desdóla creación 
más fantástica, hasta, ol rústico arrie­
ro sovillano, hasta el fogón y  los ca­
charros do las posadas andaluzas 3 .

Sigamos adelantando. En la so- 
gunda mitad del siglo XIX so ha
Íiroducido una honda y fuerte inani- 
estación del pensamiento filosófico 

en España. Aludimos al krnnsismo. 
No se ha hecho todavía imparcial- 
meuto la historia de este movimien­
to del intelecto nacional. Nadie po­
drá negar al krausismo español 
sinceridad, austeridad, nobleza, deli­
cadeza;. respoto y cariño merecen 
hombros—por no citar más más que 
a los ya desaparecidos—como aquel

santo quo ?c llamó D. Fernando do 
Castro, oomo Salmerón, como Gon­
zález Serrano, como Rovillu. ,Y cosa 
singular: siendo el krausismo una 
importación extranjera, llega a sor 
en España una do las manifestacio­
nes intelectuales más castizas y espa­
ñolas, más hondamonto españolas 
que aquí so han producido, ¿Porqué? 
Porquo al «idealismo noble, gene­
roso y poético» unió las «tendencias 
prácticas» propias do nuestro tem­
peramento intelectual. Las frases 
citadas son de Clarín, en ol prólogo 
a las Ideas pedagógicas, do Posada. 
Es decir, que el genio que crea ol 
Quijote, orea el mistioismo, crea ol 
Don Alvaro, crea ol movimiento fi­
losófico español más considerable 
que lia habido on España moderna­
mente...

Azoitix.
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A envexa
, Cimndo iü ou uasei, 
nunca ¡malo rastro! 
penyei en qu'uu homo 
che valora la u to !
Com'el o bo mozo, 
moito ino envesaron 
Ah lengona m alinas 
¡canto rao trnvaron!

Cal cana adoccidoa 
on min se coiburon 
lm stra aomellarme 
cua8'a un bocho bravo 
con cara  do can 
o corpo do sapo ; 
cal d’o Apocalipsis, 
un m ostro dañado.

Botaronm c'enribn 
o menos dez anos 
(foi M atusalén 
un uen’o incu lado).
E  e n n  pau no lombo 
uon rao zorregaron 
por qu’as m iñas costas 
o xeito n’uchnron.

Meu bom’o ninis-eu 
¡m oito nos reíamos!
De quen m orm uraba 
sempre nos bulramos 
tíncundol^’o sol 

. todol-os farrapOH.
¡Probo d’o quo caya, 
por qu’o desfolamos!
Ab ca9carexadas 
a broma pasamos.

E  si satisfoitos, 
cal nos ntopamos,

, a niuguen pulimos 
consellos nin cartos, 
y-a  nadia do mundo 
debemos un cHavo,
¿quo deino H'importa 
por que nos casamos?

Mdiicbdks V iso T roncoso. 
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Don Ramón ífl. Trigo
Do sus posesiones do Fraile Muer­

to — donde pasó una larga tempo­
rada— regresó a esta capital nues­
tro particular amigo y apreciado 
paisano dou Ramón M. Trigo, a 
quien acompaña su distinguida es­
posa doña Basilisa Márquez do Tri­
go. E 11 su residencia de la callo Jus­
ticia lian recibido ol saludo do las 
numorosas relaciones’ con que cuon- 
tan 011 esta capital. Sean bienve­
nidos.

pintura española
En los snlones'do Moretti y Cate- 

lli so ha inaugurado una magnífica 
exposición de pintura española. Día 
a día desfila por dicha casa numero­
sa concurrencia. La impresión que 
nos limi producido las telas exhibi­
das, es inmejorable. Figuran allí cua­
dros de muchos pintores, unos con­
sagrados por la fama y otros menos 
conocidos, poro todos, indudable­
mente, snpérióres 11 los que aquí
quioron lincor pasar por artistas con­
sumados ciertos críticos chauvinistas. 
El arto pictórico nacional, que al­
gunos señores pretondon magnificar 
injustamente, está todavía 011 paña­
les. Excepción hecha de unos pócos, 
quo precisamente a los maestros es­
pañoles o a la escuela española deben 
lo que son, los demás no logran inte­
resar a nadie.

Nos ha cansado ciorta desazón el. 
comentario quo un órgano do la tar­
do consagró a la referida exposición 
do nuestros pintores; pero nos eon- 
sucl» el vor que no sólo hay entre 
los montevideanos quien admira las 
obras oxpuostas, sino también quien 
las adquiero. Do nada valen, pues, 
esas tiradas del cronista que sin ha­
ber visto los cuadros traídos a Mon- 

j tovideo por el señor Bou, so atrevo 
j a calificarlos como malos. Aforluna- 
! demento, ol público ilustrado tiene 
1 más claro criterio del arte español.

______ 1_________!________,__ .0 ■ ■ - tí

Sobre la afectación j la originalidad
‘‘I.lnniar la a tenc ión”

So puedo llamar la atención vo­
luntaria ó involuntariamente. Rara
01 caso es lo mismo, pues es imposi­
ble desentrañar cuándo so llama la . 
atención por gusto y cuándo con 
disgusto. Probablemente, todo ol 
quo llama la atención experimente 
muy en lo hondo y por lo sutil un 
placer, bien que en ocasiones esta 
goco váya mozclado con otros senti­
mientos ingratos y do faz doloroso..

i El jorobado, el orejudo, el zambo, el 
¡ albino, si por arto de encantamiento 

perdieran aquolla rara cualidad con 
que llaman la atención y dejaran por 

| osto do sor, en cierto modo, centro 
dol universo, no es raro que echasen 

I do monos su pretérita personalidad 
y so sintiesen mutilados y abatidos, 
como un oxpresidente de República 
ó esas mujores do pueblo que pien­
san que ol hombre no las quiero por­
que lia cesado do zurrarles los lomos. 
Si fuera tan fácil levantarla tapa del 
cráneo como la de una cazuela y mi­
rar lo quo dentro hierve, veríamos 
allí bailando los más raros ingre­
dientes y cómo, las más de las veces, 
el hombro pono su orgullo on lo quo 
más debería avergonzarle. Y es que 
ol hombro siento apego profereute 
por aquello que lo distingue do los 
demás hombres, quo es lo más suyo. 
El ideal de un hombro que adolece 
do on defecto no es (Jurarse do él 
para ser como los demás, sino que 
los demás adolezcan del mismo de­
fecto y en mouor medida, de manera 
quo siendo él como los demás son 
más 11I mismo tiempo. A un gigante 
el placería que el género humano 
fuera gigante y  él ol más gigante do 
todos. A un piginoo, quo todos fue­
ran pigmoos, manteniéndose el ar- 
tipo do pigmeos. Y es quo el idoal 
está siompro dontro do nosotros mis­



mos Cada cual eleva su idonl con 
materiales extraídos do su propia 
subtancin. Tan absurdo os suponer 
que un hombre toma de fuera ó imi­
ta do otros hombros su ideal, tomo 
pensar que en nnestro planeta Tie­
rra so puedo levantar uft edificio 
oxtrayendo la piedra do las canteras 
do la Luna y obtoniondo ol hierro de 
los altos hornos do la estrella Sirio. 
Lo quo sucodo es qno la mayor parto 
do los hombros no aspiran conscien­
temente al ideal. Pero ol idoal yaco 
en cada hombre. Podrá parecer que 
lo imita, poro antes estaba allí 
dentro.

Cuando nuestro espíritu está yer­
mo y no hallamos on él minas y vo- 
noros con que lovantar la estructura 
do un ideal, si por ventura no las 
habernos con otro hombro que nos 
muestro su idoal propendemos á cro- 
or que es pura afectación, artificio, 
comezón de originalidad y de lla­
mar la atenoión, quizás chifladura. 
Esta es la levadura do plebayismo 
quo la especio humana lleva amasa­
da con su enrno. También si ol ¡doal 
ajono contrasta con el nuestro, nos 
sontimos inclinados á reputarlo afec­
tación y artificio Es ol fomento do 
intolerancia qno ol hombro lleva en 
las entrañas. Guardémonos de la in­
tolerancia, pero, sobro todo, del ple- 
beyismo.

Una sociedad, un pueblo, un mo­
mento histórico, son plebeyos cuan­
do so caracterizan por un estado go- 
noral do hostilidad hacia los indivi­
duos quo procuran llamar la atención 
distinguiéndose de los usos comu- 
nos. Como quiera que no hay quien 
no gusto de llamar la atención, el 
pleboyismo acusa impotencia y co­
bardía. El ploboyismo os síntoma 
do docadoncia y do vejez. En la Flo­
rencia del siglo xv, ol pueblo y el 
momento histórico más fecundos, no 
había modas y cada cual so vestía ó 
su antojo Un escritor inglés dice 
que la Italia del Renacimiento culti­
vaba personalidades” como los ho­
landeses cultivan tulipanes, procu­
rando obtener los más insólitos.

Lo quo vulgarmente so' denomina 
afectación, soa del traje, sea de las 
maneras, y ahora también se diso 
pose, con vocablo extranjerizo, no 
existo. La afectación os la expresión 
más natural do la sinceridad, sin que 
on esto haya paradoja. Cuanto más 
extrema un hombre su afectación, 
tanto más sincero está siendo, aun 
cuando do ello no so dé cuenta. 
Cuando un hombro afocta ol hidalgo 
antiguo on los adórnanos, en los 
atavíos, eu las palabras, aun cuando 
no en los actos, ¿ qué duda cabo que 
al escoger esta afectación y no otra 
muestra su hidalgia recóndita? El 
quo afocta ol rufián, bion quo en su 
conducta, por timidez ó lo que sea, 
no Sea rufianesco, ¿ qué duda cabe 
que muestra, sin saberlo, su tuétano 
do rufianoria ? En último término, la 
peor de las afectaciones os la de na­
turalidad, como ha dicho la Rocho- 
foucauld.

Originales todos lo somos. Cada 
hombre es un universo vaciado en 
un moldo único. No hay dos hombres 
iguales como no hay dos gotas do 
agua iguales, ni dos granos do arena 
iguales. La voluntad de afiirmar 
nuestra originalidad, todos la tene­
mos. Lo que nos falta a la mayor 
pnrte os el arto para afirmarla. Y este 
arto os lo quo los ospíritus plebeyos 
acostumbran desdeñar como afecta­
ción, artificio.

Corvantos dijo quo < toda afecta­
ción es mala >. Corvantos so roforía 
a la afectación literaria on el decir. 
Nosotros nos referimos a lo afecta­
ción, o por mejor decir, la mal lla­
mada afectación como patrón do la 
conducta on la vida. La afoctación, 
por si, no os mala ni buena. Es malo 
o buono lo que es objeto do la afoc­
tación. La ufoctación rufianesca o 
aflamencada es malo afectación. La 
afectación hidalga o aventurera, la 
artística o literaria, son simpáticas.

La afectación on ol vestir, el dan- 
dismoonspiración hacia el dandismo, 
es una de las mal llamadas afectacio­
nes on que ol ánimo plebeyo más so 
suolq onsailar. Y, sin embargo, la 
manifestación más alto do la vida, 
humana, el verdadero ángel liberta­
dor, ol Arte, ha nacido cíe eso mismo 
deseo do belleza, pulcritud y singu­
laridad, que os la esoucin del dandis­
mo. En la literatura cómica espadóla 
os objeto habitual do burlas y donai­
res el atildamiento dominical .do los 
dopondiontes de comercio. Yo do mi 
sé docir que cuando veo a uno do 
olios, con sus zapatos bruñidos, sus 
calcetines y chaleco do fantasía y su 
corbata inefable, siento una ternura 
no menos inefable, como si estuviera 
viondo a Tiziano, do niño, en la'cuna. 
Do Brummol, flor y ospojo do los 
dandíes Irrítanos, decía Lord Byron: 
« Tres grandes hombres ha habido eu 
mi tiempo: Brummol, Napoleón y 
yo*. La norma esencial dol dandi es 
obrar siompre, aun on los momentos 
más intimos y retirados, como si nos 
contemplase una gran muchedum­
bre. Y asi, esta afectación, como to­
das las afectaciones, si biondoligoro 
parece consistir en llamar la atonción 
y supeditar a nuestra persona el res­
to do los mortales, consiste roalmouto 
en someter nuostra persona al rosto 
de los mortales. Esta norma pudiera 
formularse igualmente como la más 
perfecta norma moral. Por donde, la 
extrema afectación viene a sor lo 
mismo quo la extroma llaneza.

Sin duda por oso, don Miguel do 
Unamuno y don Ramón dol Vallo- 
Inclán, que on opinión do cierto plo- 
beyismo reinante gozan fama do ex­
tremada afectación, son las dos per­
sonas más llanas que yo lio conocido.

R amón P é r e z  d e  A vala .

Casa de Calida
Sesión del (Ua 15 de Abril de ISIS 

S o c i o s  n c c p t iu lo s

Ricardo Acebal, José Allegui, 
Evaristo Antelo, José Aris, Manuel 
Bormúdez, Formando Bondad Váz­
quez, Jesús Canabal, Manuel Cano- 
da, Constantino Caín pos, Mariano 
Carmonos da la Callo, José Castro 
Villar, Manuel Corbón, José Con- 
tins, Aurelio Couzo Rainallo, David 
Díaz, Antonio D. Dioguez, Manuol 
Eiras Eirin, Gerardo Etchovorry, 
Rogolio Fraga Ratnilo, Antonio For- 
nándoz Estévcz, José Fornándoz Va- 
rola, Jesús Filloy, Rogelio García, 
Vicente Garoia, Juan Garcia Carro- 
gado, Manuol Garcia (hijo), Antonio 
Grandal, José Alejandro Gonzáloz, 
Nicanor González Martin, Inoconoio 
González, Antonio Hernández, Sc- 
cundino Hermida, Manuel Iglesias 
Castro, Juan Bautista Insúa, Grego­
rio Juárez, Simón Larrosa, Ernesto 
Linzo Azzani, José Linares Gómez,

Porfocto Lista Sonto, Máximo Lo­
renzo, Marcelino Morgadi, Manuel 
Moreira Varóla, Víctor Paz, José 
Paramos, Francisco Pardal, Bonja- j 
mín Pérez Martínez, José Pensado ! 
Rodríguez, Joaquín Portóla, Domin­
go Roca Rodríguez, Evaristo Rodri- 1 
gnez, Camilo Sanjnan. Antonio San­
tos, Jesús Soijo, José Silvarredonda, 
Gumersindo Soto Iglesias, Secundi- 
no G. Suárez, Antonio Taibo, Ave- 
lino Tizón Sánchez, Jesús Várela, 
Emilio Vázquez Fornándoz, Manuel 
Volozo, Manuol Villar, Avolino Vi- i 
zoso.—Total 64.

ú

Saciedades Españolas
Juventud Española. — Verificóse 

el pasado sábado 13 la volada y baile 
quo anunoiamos en nuestro número 
anterior. El teatro Victoria-Hall so 
vió totalmoute ocupado por nume­
rosas familias. «La priinora pos­
tura», divertido paso cómico, gustó 
al público por lo acortado dol argu­
mento, así como por la variedad de 
chistes qno so dicet en alguna de las 
escenas. La chistosa comedia de los 
aplaudidos autores espadólos Ramos 
Carrión y Vital Aza, titulada -Robo 
en despoblado*, tuvo una notable 
interpretación, distinguiéndose en 
sus papeles la señora Aunzzo y los 
soñoros: .1. Galaz, Arturo Pérez, M. 
F. Núücz y Fregoiro. La señorita ( 
Obduliá Sagrado, quo debutaba osa i 
noche, filé recibida con agrado por 
parto dol público, por la justoza con j 
que encarnó su papel y  la maostría j 
quo puso on todos sus gestos. La 
señorita Sagredo promete aún ina- | 
yor lucimiento, puesto qno hay on 
ella mucho do artista.

Terminada la volada se Inició ol 
bailo que estuvo muy concurrido.

Anuncia esta institución dos festi- 
valos: el primoro so realizará la no­
che fiel próximo 27, on su local so, 
cial, y el segundo sorá una Volada 
Literario - Artística y Musical, que, j 
conmemorando la gloriosa fecha de j 
la Independencia Española, se efec­
tuará ol 11 do Mayo on ol teatro Vic­
toria-Hall.

Centro Pontevedrfy.—En las elec­
ciones verificadas recientemente por 
esta conocida sociedad recreativa, j 
salieron oloctos para formar' la Co­
misión Directiva duranto ql período 
1918-19, los siguientes señores: Pre­
sidente, Juan Romoro (reelecto); 
Vice, Lncindo Fernández; Secreta­
rio, Francisco Rial; Pro-secretario, i 
‘Constantino Esperón; Tesorero, So- i 
rafin Veiga; Pro-tesorero, Antonio 
Novoa; Bibliotecario, José Esperón. 
Vocales: Alvino Rea, Luis Novoa, 
Joaquín Fornándoz y Manuol Soto 
Pérez. Fiscales; Manuol Mora Rai 
mundo Castiftoira y Francisco Gar­
cía.

Moroco un aplauso ol acierto do 
los asociados al reelegir como presi­
dente a don Juan Romoro, verdadero 
entusiasta dol Centro Pontovedrés 
y que on distintas ocasiones ha bo­
cho grandes sacrificios por ol soste­
nimiento do la sociedad que tan dig­
namente preside.

TENEDOR IIE LUIROS

E s p a ñ o l ,  p e r s o n a  s e r i a  y  c o m ­
p e t e n t e ,  s e  o f r e e e  p a r a  l l e v a r  
c o n l a l i i l i i l a d e s  p o r  l l o r a s

D i r i g i r s e  a  la  r e d a c c i ó n  d e  
“ T i e r r a  G a l l e g a ' ’, P a r a n á  TZ'.t.

Eos españoles del Uruguay
Siguen con actividad los prepara­

tivos para la odición del libro I.os es­
pañoles del Uruguay y son ya mu­
chos los compatriotas que se han
adherido a la idea, y algunos comer­
ciantes y hacendados han contrata­
do descripciones de sus estableci­
mientos.

Conviene pues quo los quo quieran 
figurar en él, se apresuren a onviar 
sus fotografías y datos necesarios 
para publicarse porque según tene­
mos entendido, la impresión comen­
zará a fin de mos. Sobre todo, los se­
ñores Vice Cónsules on el ¡ntorior y 
sociedades españolas son los que de- 
bon apresurarse más, pues teniendo 
que ir al principio de la obra no so 
puede empezar la impresión hasta 
quo ellos estén incluidos ; a menos 
quo — como puedo suceder—la com­
pañía editora prescinda de los reza­
gados. cosa quo sería verdaderamen­
te lamentable.

El orden en que irán los trabajos, 
sorá ol siguionto:

Prólogo del Dr. Matías Alvaro 
Criado. — Biografías de Españoles fa­
llecidos.—Ministro do España.—Se­
cretario do la Legación.—Cónsul go-
noral.—Canciller dol Consulado.— 
Vico Cónsules de Campaña.—Retra­
tos, Biografías, Descripciones,etc.

Él tomo quo so está proparando 
se calcula quo tendrá tinas 320 pági­
nas on rico papel de ilustración, o 
irá lujosamente oucuadornado a la 
inglesa con la leyonda en oro.
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Una oficina k  contabilidad
Hemps tenido el gusto do recibir 

en esta redacción la visita de nues­
tro estimado paisano don Loopoldo 
Garcia quien ha desompeñado en 
Buenos Aires, hasta hace poco tiem­
po, importantos cargos en el comer­
cio mayorista de aquella plaza. El 
señor Garcia so propone establecer 
on esta capital una oficina de conta­
bilidad para arreglo do libros do 
comerciantes minoristas. Dada la 
preparación y competencia dol se­
ñor García on asuntos do contabili­
dad y tonoduría de libros, nos per­
mitimos recomendarlo a nuestros 
lectores y  en especial a los señores 
comerciantes. Por informes dirigirse 
a esta revista, Paraná 729.
tr ----- ~á>

De nuestro buzón
Varios socios de "Casa de Galicia". 

— Nos parece muy razonable su do- 
sco. Particularmente hornos dado 
traslado do sus indicaciones sobro las 
clases do idiomas, a la J. D. do la 
citada institución. Ponuuestra parte 
apoyaremos decididamente la solici­
tud do Vds. Todo lo quo redunde en 
beneficio do la cultura de nuestros 
paisanos, hallará en osta revista el 
apoyo necesnrio. Los miembros diri­
gentes do “Casa de Galicia" están 
animados do los mejores propósitos 
y paulatinamonto irán organizando 
todo lo quo se refiere a la onsoñanza 
en eso centro.

L. G.—Rosario.—Recibido su giro. 
Gracias por su espontáneo apoyo a 
T i e r r a  G a l l e g a . Dentro do pocos 
ditvs lo será enviada a Vd. la autori­
zación necesaria para efectuar el 
cobro quo nos indica.



l'io tieias de G alicia

punto conocido por «Matos do Alia- 
mira», cerca do Tabeayo, los herma­
nos Morandoiras, Torondo, y lo agro- 
dieron, infiriéndolo cinco cortes on 
el pocho y produciéndole además 
contusiones on la oaboza y  on otras 
■partes del cuorpp. '

Los agresores huyeron, y el herido 
fué curado por el módico de Carral, 
don José Gómez.

Se celebró on Borgondo una asam­
blea agraria, a lo cual asistieron unas 
2 0 0  personas, entro ellas varios sa­
cerdotes. Reinó grau entusiasmo. 
Varios oradores pronunciaron dis­
cursos combatiendo al caciquismo. 
Quedó constituídaunasociodad agra­
ria do carácter regioualista.

En la parroquia del Val, ayunta­
miento de Narón, se cayó un pino 
que estaban cortando, sobro el joven 
Manuel Aneiros, que sufrió varias 
heridas.

El ayuntamiento de Betanzos 
nombró secretario interino do- la 
corporación al concejal don Benito 
Sánchez Valeiro.

Ocurrió un naufragio en la costa 
de Carino y  lugar denominado «Pun­
ta do los Aguí Dones ». En dicho pun­
to, y  a consecuencia de la niebla, se 
perdió el vapor español «Miramar», 
de la matrícula do Palma do Mallor­
ca, con cuarenta tripulantes. Dieci­
ocho de óstos'poreeieron

Todos, los establecimientos dedi­
cados a la venta do patatas han ago­

tada las existencias do esto articulo.
Es difícil hallar en La Corulla, a 

la vonta, un kilo de patatas.
Los aludidos almacenistas dioon 

que no les es posible traorlas al pro- 
cio quo les fija para la vonta la Jun­
ta provincial do subsistencias.

COBOUBION /
Se comotió un robo en casa do la 

señora viuda de Caramés, en Céo.
Los ladrones llevaron 600 pesetas 

quo guardaba la señora on ol cajón 
do una cómoda.

Entraron por la ventana del pri­
mor piso, subiendo por ol tejado de 
la casa contigua, rompiendo un cris­
tal.

Hubo en Céo una manifestación 
popular, tratando do impodiv quo sa­
liera para ol Pindó una embarcación 
cargada do maiz.

En los dias do morcado so preson- 
j tan frocuentomouto conflictos, debi- 
I do a la caronciíwlo cereales.

Esto, y los robos, quo menudean, 
hacen urgonto el restableeionto dol 
puesto de la Guardia civil, reconcen­
trada on La Coruña desdo lince me­
nos.

Se produjo on osta villa un motin 
originado por la falta do maiz.

Intervinieron on la manifestación 
do protesta numorosas personas, casi 
todas ellas mujoros.

Para protestar contra 
la incomunicación on que 
so tiono a la ciudad de 
Vivero on cnanto al co­
rreo, so ha efectuado una 

imponente manifestación, a la cual 
. puedo doeirso que concurrió el pue­
blo o nmnsa. Antes so habian cerrado 
todos los comercios.

Los manifestantes so dirigieron a 
la Cnsa Consistorial para patentizar 
su disgusto ante la-autoridad local, 
que Iihco días h a b ia  prometido que 
el correo diario seria restablecido 
inmedintamouto.

Utilizándose la tracción animal, so 
rooibioron las cuatro últimas expe­
diciones dol correo, 3' esto, que so 
considera como una burla, colmó la 
paciencia del comercio, la industria 
y el vecindario, quienes significaron 
su protesta, apostándose frente al 
ayuntamiento, sin querer retirnrso 
hasta que so les diese satisfactoria 
contestación.

Se creo que son los oneargados dol 
corroo quienes tionon la culpa do lo 
quo sucedo, por quo llegó a las onco 
3' inedia do la noche un automóvil 
de la Empresa, trayondo únicamente 
viajoros.

El alcalde promotió a los mani­
festantes ponor ooto a los abusos, y 
pidió quo la manifestación so disol­
viese.

Antes do hacerlo, los manifestan­
tes, on actitud pacifica pero enérgi­
ca, dosfilaron por auto la casa dol 
contratista do los automóviles y la 
Administración de Correos,

Los manifestantes pidioron tam­
bién al alcalde quo solucionase el 
conflicto do las subsistencias gestio­
nando que so permita el embarque 
do harinas y granos de La Coruña a 
esta ciudad.

Hemos estado tres dias sin correo 
y por si fuese esto poco, so- anuncia 
ahora quo faltará el mismo servicio 
otros'tres dias más.

El pueblo protesta enérgicamente 
contra lo que sucede.

So habla do que ello motivará una 
baja colectiva on la contribución in­
dustrial.

Mientras falta gasolina para los 
automóviles-correos, se ve quo pasan 
diariamente por aqui variós dedica­
dos al servicio particular.

Existe 011 Ribadoo un estado do 
extraordinaria indignación por la 
falta do correo con la capital desdo 
haco dos dias. La protesta contra 
esta deficiencia es general 3’ revisto 
los más serios enrnotoros.

E11 su cnsa de Moijaboy, en Guii-

tín, ha fallecido don José Marín Sin­
din Barroiro, hermano dol canónigo 
do la basilica do Lugo, don Ramón.

So dió a conocer 011 Ribadoo, con 
ol titulo do «Alamares o Aturuxos» 
una rondalla quo fue muy aplaudida.
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.Turaron la bandera en 
el paseo de la Alameda, 
doscientos roclatas perto- 
nccientesal destacamento 
de Zamora.

Al acto, quo fuó brillantísimo, 
asistió un gentío enormo, entre el 
quo se veían muchas damas.

Presidieron el obispo y los gober­
nadores civil y militar, y asistió ol 
ayuntamiento bajo mazas y presi­
dido por el alcalde y muchas comi­
siones.

Asistieron todas las fuerzas doln- 
fantoría Carabineros y Guardia civil. 

También asistió la banda nlunici-
Íial, los exploradores y  los niños do 
os escuelas naoionales.

Luego so verificó el desfilo do las 
tropas por la callo del Progreso, re­
sultando lucidísimo.

En la rosidonoia do los marqueses 
do Lois, se ha celebrado la junta 
anual del ropero de Santa Victoria, 
que preside la marquesa.

Asistió al acto el obispo de la dió­
cesis.

Lasccretaria, señorita Camila Sea- 
ra, ha leído una notable memoria.

El obispo ha pronunciado breves 
frasos do elogio a los marqueses, 
quienes obsequiaron con un delicado 
lo al obispo, a las señoras y a los pe­
riodistas.

Vino a Ribadavia en manifesta­
ción la Sociedad do Agrioultoros de 
San Payo do Vontosola, y después 
do recorrer en actitud pacifica las 
calles de esta villa, se dirigió a la 
Casa Ayuntamiento, dondo después 
do exponer sus quejas los agrarios 
al señor alcalde acerca del acapara­
miento de las subsistencias y los es­
candalosos precios en aumento cada 
día que alcanzan los artíoulos de ne­
cesidad indispensables para la vida, 
se convino en visitar los almacenes 
y comorcios de mayor importancia 
por si los industríalos tenían ocultas 
algunas existencias de maíz, habas, 
etc. El resultado fuó negativo.

Por real orden dol ministerio do la 
Gobernación, ha sido reintegrado en 
Ja alcaldía del ayuntamiento do Ma- 
sido, el culto abogado don Julio Ro­
dríguez Soto, cargo quo venia osten­
tando desdo el 7 de agosto último 
el comorcíauto do Daeón, don Ma­
nuel López Valerias.

Se ha celebrado on Bando un mi­
tin al que acudieron más de 4.000 
campesinos. Hicieron uso do la pala­
bra los señores Juncal, Alvarez Pe­
na y Edmundo Estévez, que fueron 
adamados por la muchedumbre enar­
decida, siendo el entusiasmo indes­
criptible. La concurrencia so disol­
vió pacificamente altorminarol acto.

Han sido despedidos de la fundi­
ción do hierro do don Antonio Ma- 
liugro, do Orense, una veintena do 
obreros, por no poder continuar los 
trabajos aquella casa hasta que se 
aprovisione de carbón.

Dichos obreros so han presentado 
en comisión al gobernador civil para 
quo ésto rogase al ministro de Fo­
mento quo so ordenara el más rápido 
envío del Codiciado combustible.

F @ i T E ¥ Í b M ] ;
Dicen do Puontoaroas 

que en aquella villa osea- 1 
sean las harinas de tal 
modo que sólo tina toho- i 
na expendo pan do pri me­
ra; Ins domós de torcera 

y en pésimas condiciones.

Ha sido nombrado director de la 
Sociedad Artística de Pontevedra ol 
profesorde música lucenso don Juan 
Sorrano Marqués, quo ya desempeñó 
aquel cargo.

Estubierou en Tuy dos ingenieros 
militares para tratar de Jas obras 
que han do realizarse en ol cuartel 
de Santo Domingo. Parece que el 
proyecto es ampliar de tal forma el 
citado onartol, que en él pueda alo- i 
jarso un baallón con plana mayor y j 
música. Para esta obra es necesario 
ocupar buena parte do la alameda, 
propiedad dol Municipio.

*
A la entrada del puobloeito de 

Palmoira se fuó a pique un barco 
do vela llamado .Verano» de la 
matríoula de Santander, ol mar arro­
ja a la playa restos del buque y par­
te del cargamento que conducía. 
También han aparecido dos cadáve­
res y algunos bidones do gasolina.

SPORTIVO Y nEPO R TIV O  DE PONTEVEDRA

Como anunoiamos, so celobró en 
CampoLongo un partido amistoso do 
entrenamiento entre estos equipos. 
Con el Sporting jugaba do defensa 
Couso, del Doportivo, y con éste, de 
medio centro, Rey, del Sporting.

En ol primer tiempo marcó tres 
tantos el Sporting y uno ol Deporti- I 
vo y en el segundo, un tanto cada \ 
uno do ellos, resultando por consi- 
guiouto victorioso ol Sporting por 
cuatro a dos.

Hemos visto durante ol partido 
jugadas muy bonitas por ambas par­
tes y notando mucho más entrena­
miento en ol Sporting, cuya línea de 
delanteros hizo muy buenas combi­
naciones. También hubo sus cosas 
feas que convieno ir desterrando. Do 
árbitro actuó D. Vicento, quo lo hi­
zo bastante bien.

— Hornos visto estos días oxpuos- 
to en la Maisón Blancheel uniformo 
del Doportivo F. C. que gusta mu­
cho por sus colores serios y su modi­
ficación on las rayas, que son anchas. 
Dicho uniformo es regalo de su Pre­
sidente honorario D. Alejandro Mon 
y Lauda ol cual en unión dol Presi­
dente efeotivoD. Enrique Pérez tra­
baja incansablemente por la propo- 
ridad del Club. 1

(D o l Diario «lo Pontevedra).

MANOLO QUJIIOOA EN PONTEVEDRA 
t •

Acompañado do su distinguida es­
posa la ilustre pianista Marta Loman 
llegó a esta capital ol glorioso artis­
ta pontevedrós Manolo Quiroga.

Procede de Oporto on dondo dió 
dos notabilísimos conciertos. En Re- 
dondola fuó saludado Manolo Quiro­
ga por una Comisión de la filarmó­
nica do Vigo on cuya Ciudad dará 
dos conciertos los díns 2 y 3 dol pró­
ximo mes de Marzo.
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Se atienden pedidos para (a 
Ciudad y Camparía r: :: :: :: 
s: Precios sin competencia

u r e n s

Calle Cerro Largo, 1238 al 1240
M O N T E V ID E O

Teléfono: LA URUGUAYA, 1 5 1 5  (C o r d ó n )  V

í O

A g u a  M o n d a r íz
FU E N T E S  GANDARA Y T R 0 N C 0 S0

U N I C O S  I M P O R T A D O R E S :

M A T E O  I B I E E T T E S T E T  « S e  C í a .

e m . L E  U R U G U A Y , 0 4 0  -  M O N T E V ID E O
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LO HEJCR DE LO HEJOR
a • •

Asi lo acreditan los ce r­
tificados que tenem os a 
la disposición do los In­
teresados. - - - - - -

•  •  C

CERVECERIA URUGUAYA
CALLE ASUNCION, 1229 

M O N T E V I D E O

Oran Hotel [ qIóh
( p s i . n e i o  g r n d o s )

El más moderno de Monte­
video. - Lujosas instalaciones. 
Ascensores eléctricos. De­
partamentos para novios. - 
Situación inmejorable con 
todas !as líneas de tranvías 
á su puerta. >*<>-< >-<>*<

Calle RINCON esq, B. MITRE
M O N T E V I D E O
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“H o te l T a l e á r e e l * 5 Aceite LIBERTAD
(EX PENSIÓN VALGARGEL DE MONTEVIDEO) Come IMPERIO

E s p lé n d id a s  h a b ita c io n e s  y  ^  S itu a d o  á  5 0  m e t ro s  d o  la  
s a la s  p a ra  fa m il ia s  y  v ia je r o s  9{t> A v e n id a  d o  M ayo . Sidra ASTURIANA

eoeiNn familiar precios «ocíeos T r e s  a r t í c u l o s  e s p a ñ o l e s  d e  e x c e l e n t e  c a l i d a d ,  i m p o r t a d o s  p o r

GARLOS PELLEGRINI N.° 46 BUENOS AIRES PESQUERA & eía .
T odos los  Españoles deben ir á este Hotel V a lp a ra íso ,  1101 M ontevideo

ÜÜIKfflB r  l a t ’B lT g a f ó  y B a r  “ U C l U r a l ”
L i c o r e s  f i n o s ,  n o c i o n a l e s  y e x t r a n j e r o s

F L IR T  « Bebida sin  alcohol Especialidad en Cocluails ,  Café, Thé, Chocolate 
Sandwichs, Bebidas extranjeras. Minutas

CIGARROS HABANOS
P re m ia d a  e n  l a  E x p o s i c i ó n  I n t e r n a c i o n a l  d e l  t r a b a j o ,  M i lá n  1917. 

co n  D i p l o m a  d e  H o n o r  y M e d a l l a  d e  O r o

C A L L E  E D U H R D 0 RC EV ED O , 1228 GALLE RINCON. 609. M O N T E V ID E O  TEIBL “L3 OlUQUaiJR”. 2303

Consignaciones y Comisiones “ J O Y E R Í A  B E R N A R D O "
de (£>̂=
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S u r t i d o  c o m p l e t o  en  r e l o j e s ,  a l h a j a s  y  b r i l l a n t e s .  > E s p e c i a l i d a d  
e n  c o m p o s t u r a s  d e  C r o n ó m e t r o s ,  e r o n O p r a f o s  y  R e p e t i c i o n e s .
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S i  q u i e r e  c o m e r  V d .  p a n  s u p e r i o r  e s p e c i a l ,  b i z c o c h o s  d e  t o d a s

Se  encargan de com pra y venta de
c l a s e s ,  p a n  d u l c e  e x t r a  - b u e n o ,  g a l l e t a  m a r i n o ,  p a n  d e  G r n h a m

L l a m e  p o r  e l  t e l é f o n o  6 6 9  A g u a d a ,  q u e  e s  la

frutos del país y mercaderías en general P a n a d e ría  L a  F ra te rn id a d  U ru g u a ya
de RNT0M10 cano -ü¡- Calle [MUELETE 1615 i  1619

Teléfono: LA URUGUAYA, 1255 (A gu ada) N O T A :  R e p a r t o s  á  d o m i c i l i o  t o d o  o l  d i a
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moho,dejóse caer, rendida por el can­
sancio y la fiebre.

Por el ventanucho filtrábanse tenues 
albores. La Xancca cerró sus párpados 
y adormecióse, escuchando el gorjeo do 
una golondrina madrugadora <]ito ani­
daba en el aloro de la choza.

Del arcén, que por si solo se abría, 
negro como la boca do monstruo infer­
nal, surgía el justillo aterciopelado, 
cnclio do pradera a que Abril dió su 
frescura; ahuecándose, como si bajo 
sus pliegues so ocultnsc el cuerpo in­
tangible de un trasgo, elevábase la bas­
quina, estampada de espigas y amapo­
las, y las dos prendas venían, venían 
acercándose a la Xancca, pausada y

silenciosamente... Lázaro, desdo la 
cama tendía sus descarnados brazos, 
impotente para detener la marcha de 
aquellas terribles galas, que ya rodoa- 
bun el cfforpo do su hermana... Un 
sanguinolento salivazo escupía la boca 
del enfermo, y caía sobro el pecho de 
la Xnnecn, quemándole las entrañas, 
que chirrcuron como si sobro ollas apli­
casen un hierro cándenlo.. . D. Hartó­
lo, sonriendo, avanzaba hacia olla, des­
nudo el pecho, velloso con vello do sa­
lamandras entrelazadas y movientes... 
El Lobato cautelosamente aproximá­
base a espaldas de D. Bartolo, con un 
cartucho verde en una mano y en la 
otra una mecha encendida. . . La Xa­
ncca quería gritar y no podía; quería 
huir, y sus piornas eran dos bloques do 
granito, que so negaban a lodo movi­
miento... Y el Loljato ya llegaba, 
amenazador y siloncioso, y . . .  ya daba 
fuego con la mecha y .

Y la Parlana, que desdo In puerta: 
■ i Xancca! | Xaneca I > decía, hizo in­
corporarse a esta repentinamente, pre­
sa aún do la fúnebre pesadilla.

Los brazos déla Parlana ciñéronse

al cuerpo do su y amiga, durante unos 
instantes sólo so escucharon sollozos.

— ¡ Pero, mojer, sin decirnos nada 
pa quo fuéramos a esperarte! No to lo 
perdono — decía la Parlana en cariñoso 
reprocho. — Y agora, pa mejor guar­
dar los devinos, entoavía vienes a me­
terte aquí, como si yo no tuviera casa 
con una cama al menos más limpia que 
esa, quo sabe Dios cómo estará después 
do tanto tioinpo. Anda, anda; coge lo 
quo tengas quo coger, y n casa. Ya 
verás qué rapaz tengo; quita las ponas.

— To lo estimo, Parlana; poro pa la 
vida que pienso hacer, no puedo estar 
en otro sitio quo mi choza.

— Pero ¿es que quizás.. . aquello 
no se acabó ?

— No me preguntes nada, por Dios.
—- Mira quo to lo digo porquo to

quiero. Mira quo a fe quo to encuentro 
que no pareces la mesma. Cuídate, Xa- 
ñeca, ya quo liés con qué.

— Ya lo sé. Y en lo do la cara no 
to lies. Agora más quo nunca mo trai 
cuenta aparecer buena moza. Poro si 
me ves diento de una llora, yo to ase­
guro quo te he do gustar.

— Gustar, gústasme siempre; poro 
por la Virgen, Xaneca, no des campa­
nadas, que ya bastanto rum rum trajo 
al pueblo tu llegada.

— Y  di, ¿cómo sigue D. Bartolo? 
Nada me cuentas.

— No reventará ot muy ondino.
La Xaneca sonrióse.
— ¿ Y  D. G um ersindo?¿Y D ." Fi­

lomena ?
— | Jesús! Tú al revés de todo el 

mundo: no preguntas más quo por los 
que te ticn mal querer.

— Pos entoavía liés que decirme si 
están en el pueblo algunos mociños; 
poro oso queda pa dospués. Agora, si 
mo quisieras hacer un fa v o r...

— ¡ Si quisiera I Habla.
—  i Tenéis burro ?
- N o .
— Entonces.. .
— Poro tonomos una burra que por 

cierto está como y o . . .  en los mesmos 
meses.

— Tú, como'siempre. Buono, poseí 
favor es quo ol Tardón vaya por mi 
cofre a la. ..

— Y a podías haberlo dicho antes.
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H x p o n l c l ö n  I n l c r n n c l o n n l  d e  M  11A n  1 9 1 7 4  Rio Negro, 1 3 1 6 a  13 20

Provisión Suchos Aires
°E BENJAMIN PINEIRO

6* "S>
B a p e c l n l l d a d  e n  a r t í c u l o s  e s p a ñ o l e a  
r e c i b i d o s  d i r e c t a m e n t e  p o r  l a  c a s a .

ITUZAINGO, 1301 : *»q. Batees Air*» • Montevideo

R e s t a u r a n t  “ S u d  A m é r i c a ”
T .U ,.* :  « S j Î P

U r ego l f a ,  1923

(Central) A  E S P E C I A L I D A D  E N  B E B I D A S  D E  T O D A S  C L A S E S

d e  M I N I N O  &  F E R N A N D E Z

COCKTAILS Y MINUTAS * MERÇflDOÇEHTR AL N.n 75 V 76
PRECIOS MODICOS M O N T E V ID E O

FRftG ft  & Cía.
CAFE r BAR Oil PUERTO

, 1 6 0 0  eso. 25 de ag o st o
Teléf. URUOUAYA, 257 • Central 

MPNTHVIDRO

Gran Spumante Asti
PROBARLO IS  ADOPTARLO 

Gallo, Mezzano y Cíi
909 -URUGUir -911 u Ufoao:

MONTEVIDEO La Uruguaya, 199-Ctnl.

F id e le r ía  Li) ESPECIAL
d e  MANUEL VALVERDE

Cnan especia l en tnllarinca y ravioles elabo­
rado» n  mano y  lodo lo concernlenlo a l ramo. 
— hurlldo com pleto do i|iicaos y  conavrvu do 
todo* c lases .—ho atienden pedido«.—Prontitud

I camero en el » e r r lc lo .-L n  c a ía  lleno  un 
uen surtido de fideos do los mejores fábricas 

monloridoanna. — He lleva  n dom icilio.

S ie rra , 1846-46 . M onlev ldeo

PARTACAS
LOS HABANOS MÁS EXQUISITOS

Importadores:  SA N C H EZ A LONSO & Cía.

Dr. FERNANDO FERRERIA
MEDICO DEL HOSPITAL 

F E R M I N  F E R R E I R A

E n f e r m e d a d e s  d o l  p u lm ó n ,  s í f i l i s  y
v o n o r o a a  —---------------

C o n s u l t a s  n o c t u r n a s :
LUNES, MIÉRCOLES Y VIERNES A LAS 9 p. m. 

I t u z n l n  R O ,  1 2 8 0

Tabaco Puerto Rico
hCCs)  S iem pre  el mejor

Con premios de Uno, Dos y Cinco paquetes

Café sarandí
--------  DE

RODR IGUEZ y C A B A N ELA S
---------------------------------------------

Eicolenlrs aperitivo» - Rico cafó licore» puro»

J U N C A L ,  1 3 3 3
Frente n In l'la in  Independencia 

Teléfono: LA URUOUAYA, 1099 - Contrai

Nuevo Almacén de la Alianza
de J. GONZALEZ y  Hnos. —  Sucursal en la Colonia Suiza

e a s n  E S P E C I A L  c m  C o m e s t i b l e s ,  L i c o r e s ,  V i n o s  l in o s ,  
y C o n s e r v a s  s u r t i d a s .  V in o  G a l l e q o .  -  D E P O S I T O  de 
p r o d u c t o s  d e  la  C o lo n ia  S u i z a  r e c i b i d o s  d i r e c t a m e n t e  
Q u e s o ,  M a n t e c a ,  Miel , E t c .  +

P IEO R A S , B45 esq. BARTOLOME M ITRE, 1551 —  MONTEVIDEO
T e l é f o n o :  L A  U R U O U A Y A , 9 6 8  -  C e n t r a l

r

0:

Ï

Gallegos:
Tomad el café y el vermouth en el

¿ ( i  ^ k á ,  v v
de Francisco 5an Román

Nuevo Almacén y Baratillo del Globo
d e  J O S E  C O S T A S

Surtido completo en ronvua», Iota.», crislalea. 
porcelana», u't café y roin« »ilble» rn «enemi. -  
S o n id o  A domicilio. — ftipeclalldad en llcorm.

Factura garantida. -  Precio» médico»

7 5 2  C A L L E  C A N E L O N E S  • 7 5 2
M o N T e v i o r n

— ¿ Me miras los pendientes, eli ?
— ¡ Cómo relucen. Santísima Vir- 

gon ! Parecen dos estrellicas del cielo, 
¿Costarínutc muchísimo?,

— Muchísimo lints do lo que te fe- 
guras.

— ¿Sobro cuanto?
— ¿Sobre ..sobróla mi honra.. ,l 

Con olios quiero que me entierren, pa 
quo si os cierto que hay otra vida...

— Calla Xaneca, no digas barbari­
dades. Voy en dos saltos a buscar a mí 
Tardón, y cu cuántico quo lavo al ra­
paz y mo peino yo, quo mira cómo es­
toy, aquí mo ties otra voz,.

— ¿ Y cómo supiste mi llegada ?
— Si lo sabe todo el pueblo. .. No 

sé quién vio In puorta do la casa abier­
ta, extrañóle, llegó, subió, y to vio allí 
sobro esa cama y ya está corrido 
por todas partes. Quo un me salgas do 
aquí basta quo yo vuelva, ¿ cb ? — dijo 
la Parlana con visible preocupación, y 
alojóse. La Xaneca, una vez quo se 
vjó sola, pasóse las manos por los ojos, 
vidriosos, hundidos y circuidos do au­
reolas moradas; tosió con una tunecí lia 
seca, y tomó do sobro el arcó» un ele­

gante maletín do cuero con chapas do 
plata, b’acú un frasco oscuro, de cuyo 
contenido, do penetrante olor de creo- 
solnl vertió en una cucharilla quo apro­
ximó a los labios. — Bien — dijo — 
esto es música celestial... Agora, pa­
lo otro.— Y extrajo do¡ maletín un 
pomito de cristal. Mas do pronto, po­
niéndose pensativa, exclamó sonrien­
do: — ¡ Vaya una burrada, quo ol mos- 
mo asesino quiera quitar la punta ni 
puñal! — Y arrojó el trasquilo contra 
la pared. Un subido ambiento de hospi­
tal impregnó toda la choza. — Vamos 
a ver cómo andamos do cara. Kn un 
espejo manual miróso unos instantes, 
terminando por llcvarso la mano a la 
frente, dando un hondo suspiro. — Pa 
quienes has do ser, buena oros y mejor 
to pondré.

IrguiÓBO do la tajuela en quo se asen­
taba, y  cerró la puerta de la choza.

Dol fundo del maletín fueron salien­
do tarros y pincolos, do los que, cantu­
rreando por lo bajo, sorvíaso la Xnno- 
ca on ol afeite de su rostro, que a los 
pocos minutos oslaba totalmente trans­
formado. I.os rasgados ojos fulguraban

I on las sombras lascivas de azuladas 
j  ojeras; el matiz de la rosa do Alejan­

dría resaltaba on el aterciopelado cutis, 
j  y los labios, antes exangües, Ionian la 
i frescura y lozanía de la i rosa. — Ea — 
j  exclamó, contemplándose satisfecha en 
j  ol cristal. — No dirán mis paisanos quo 
j  no les tengo en estimo.

A seguida deshizo su revuelto moño, 
I y una cascada do ébano resbaló sobro 

sus espaldas. Con una agilidad incom­
parable juntó los cabellos cii una sola 
esposa mata, haciéndose un sencillo y 
artístico peinado, al mismo tiompo quo, 
sonriendo sarcásticamente, cantaba :

Pn ti mo peino, gitano mío,
Pa ti mi pelo; pa ti mi cuerpo, 
y mis ponitas sólo pa mi...

— ¡ Ay ! las mis ponas sólo pa mi — 
j  repetía la Xaneca.

Un empujón abrió la puorta y, arri- 
j mudo a una alcayata y cojeando, apa- 
I roció el tío iSontoncias.

La Xaneca palideció bajo el berme- 
! Ilón, al contemplarla mirada fría yso- 
| roña dol viejo, que en o! dintel se bahía

parado.
— ; Padrino I — balbuceó, haciendo

alloman do ir hacia el tío Sentencias.
Este tenazmente siguió mirándola; 

Cubrióse los ojos después con la mano, 
y sin avanzar un solo paso, escuchósc- 
le sorber niro por las narices, y viósolo 
tomblar todo su cuerpo.

— Pero ¿ no quiorc entrar, padrino? 
— dijo la Xaneca. ostensiblemente 
emocionada.

— Sí, si ontraré, pa que tú sola ine 
I veas llorar como nunca lloré.

La Xaneca acarició con ambas ma­
nos las canas dol tio Scntoncins.

| — Déjame, déjame — dccia ésto en­
tre sollozos y moviendo negativamente 
In caboza. — Déjame; quo nunca hubo 
razón pa hacer lo quo hiciste.

— Pero ¿ va a despreciarme vosté? 
I Vosté, padrino I

- -  Depreciarte no, mojer; ¿ cómo lio 
de depreciarte si oros mi abijada? Po­
ro reñirte, si; reñirte si, Xaneca. ¡La 
mejor inocica del valle! ¡ La mejor mo- 
cica del valle, sin desputa, y verla asín 

¡ de este modo. . !
El viejo, sentado sobro la cama, llo­

raba libremente, ocultando el rostro 
i con un pañuelo do hierbas.
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Café SUIZO
:0

-S ”  D E  ^

S E V E R I N O  B H R e f l L f l
S u c c b o i» o c  F E D E R I C O  Q IO N R estau ran t a la  Garle

C a s a  e s p e c i a l  e n  e l  r o m o  d e  e n f é  
y  C e r v e c e r í a .  -  C o m i d a s  f r í a s  y  e n .  
M e n t e s  n  t o d a s  h o r a s  d e l  d í a  y  d o  la  
n o c h e .  •  S e r v i c i o  e s m e r a d o .  * P r c *  
c l o n  m ó d i c o s .  . . . . . . .

CALLE JUNCAL, 1367
Frente « 1« P la za  Independencia 

Tolóf. La Uruguaya, 755-Cenlral. *  MONTEVIDEO

EL  TR IUNFO
E L A B O R A C I O N

D E

0 H F E t e l é f o n o :

La URUGUAYA, 610
A G U A D A

M U N IC IPIO , 2 4 2 2  » 26

C A S A  C T M f l W O

P la n c h a d o s  y  a r re g lo s  de ro p a
Z f l B f l L f t ,  1 5 1 4  I H O N T E V I D E O

i “soliño nonr
' •<* V*-'

San José 808 esq. F lo r ida  Bsplénd,das p,e2as.con ^  á ,a
c a l l e .  :: C o m id a  in m e j o r a b le .  :: T r a t o  e x c e l e n t e .  S C  S i l  \  CI1 \  1<111 (1<1S

Almacén Lil FLOR ÜE1  i l i
de MANUEL MARTINEZ RODRIGUEZ

J t  S u r tid o  g e n e r a l d e  a r t íc u lo s  esp a ñ o le s  re cib id o s d ir e c la m e n la  por ia  ca sa  Jt

BARTOLOME MITRE 1150 CS

B =

(§ 44 L f l  R G R R Q m v n ^  g)

Gran FÁBRICA de CALZADO y TflLflBflRTEHIfl por MAYOR
--------- •---- X5S --------------

l i l la  y ©ia»
c-------- í

C A L L E  ASU N C IÓ N  N.° 1464
M O N T E V I D E O

T e l é f o n o  L A  U R U G U A Y A  « 4 4  -  A g u a d a

" L A  H IS P A N O - U R U G U A Y f t "S A S T R E R A
<55 - p =  <2>

i-i E s p e c i a l i d a d  e n  t r e f e s  s o b r e  ^  g  g  |  *J*  ¡  y  ó  n  

m e d i d a  y  t o d o  t r a b a f o  p e r t e n e -  cortador sa.iro d i , ,lomado 

c í e n t e  a l  r a m o . - P r e c i o s  m ó d i c o s  PIEDRAS. 605

Fábrica Nacional de Azul

Jm m m  H $ p e s
C o n t a d o r  P ú b l i c o  i . i  P e r i t o  M e r c a n t i l

OrBnnlínclún «lo con lal.lll.lado« -  Compulsa y  revisión  do libro«, »a lance*  o Inventarlo» 
C onstitución, disolución  y  ll*|tiidaclón de «acicdadca civ ile*  y  cotnorclalc* — R egistro  do mar­

ca* du fábrica, y  patentes de Invención Sucesiones 

CALLE PAYSANDU, 876 MONTEVIDEO

:0

e le  'T T í o n c h o l i  O  lie r  y  ’(L ía .

Exce len te  p ro d u c to  que

no  m a n ch a  la ro p a  - VENTAS  al por MAYOR

G en e ra l P rim , 3 3  (P o c ito s )  » M ontevideo

Telefono: LA URUGUAYA, 1459 (Cordón)

H U i U i l A
D E  FERNANDEZ  V M A R T IN E Z  - i -  Gran comodidad para familias y  pasajeros
-------------------------------------- J --------------_--------------- t ( ----- C O M ID A S  A T O D A S  H O R A S -----

Vinos extranjeros do todas clnses. — Kspcolnlidnd un Vinos N ocionales  
8 c  m andan viandas a  dom icilio . — P IW O IO S  MODICOS. '

1 5 7 9  •  P E R E Z  C A S T E L L A N O S  1 5 8 5  —  «ercadodal Puerto

provisión Siglo KK Almacén y Bodega
T c lf lo n o  i t  "  Montevideo1' 379 (Cordón) 

i: :: D irección telegráfica: C IG O N CIPRIANO GONZALEZ
C o m o s t l b l o s  y  C o n s e r v a s  e n  G e n e r a l .  — G r a n  e s p e c i a l i d a d  

o n  a r t í c u l o s  e x t r a n j e r o s

Boulevard España, 2051 ; esquina Juan M. Blanes. —  MONTEVIDEO

fforíelh'a, ¿gexfo & &a.
pT . W

CAFE Y TABACO EN GENERAL

IM P O R T A C IO N  *  T . l . i t u iu .1  PO RTELLA *  E X P O R T A C I O N  

C A L L E  F L O R ID A .  Iqib. M O N T E V ID E O

G RAN  B A Z A R . F E R R E T E R IA  = = =  n p A f  p B C  A  

P IN TU R ER IA  y JUG UETER IA  DEL K I\U n I\L Ó Ü
imiE [PEiREQfTJfiS V  EOPflEOjjFS

Porcolnnns, lozas, crlstalcrln , m óta les y  monnjo on gen era l. — Terracotas, ¡Infama lanlnslns  
con y  sin  estucho: — H erram ientas para Industriales, chacras, milntns 

y  estancln*. — JiiRiiotcs do todas ciasen y  precio«. — Mueblo* do I.riiuó purn natíos y jnrd lnc*
I 1 .M A 6  1 O fí 1 /A iO f í  y  J/A’. \ OH. — T elefono “ /.a  U riiguaun" 1015 ■ Cordón  

Im  ca sa  enen t a con p e r so n a l com pelen le  p a r a  e in h a la r  p a r a  cam pana

Calle CONSTITUYENTE. 2017 y Hvdn. CANELONES, 1978

= 0=

T c l ú f o n o i  L H  U R U G U A Y A  3 5 f»  •  (R f lu a d o )

«Tres Picos», « L a  Flor» y a Ameráis marcas registradas

Vino« do Oporto y  .loros, Agunrdlonto do “ C am ila do la  Sierra" Gran “Am aro A m eral”  supe­
rior ú  todos lo* am aros). Jarabes y  licores en general

C O Q U I M B O ,  217- 9  M O N T E V I D E O



P ”
“ L a  V e n c e d e r a

Soberbio juego ile DORMITORIO 

T R E S  CU ERPOS, «»til» L U IS  XVI,
con (u'Uslicns esculturas y !ienojos 
en bronce, por . . . . 195-

l’ara convencerse Vtl. de 
nuestro R E G A L © ,  visite 
nuestros Salones de Ventas,

CALLE URUGUAY, 1124 

Y Avda. GRAL. FLORES,  2565

luego de DORMITORIO para MATRIMONIO, estilo 

INGLÉS MODERNO, p o r ...............S  1 2 0 . -

Solicito Vtl. nuestro CATALOGO 1917, so lo 
enviará gratis  u cualquier |»arlo «lo la Ki-pública

Modesto Rodríguez &C
BL—

i- ¡1
----------

.. 1
1f e '

•I
ülr!
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M O N T E V I D E O

F

de 1*0 1 5
A  E L E C T R O - M O T O R

f f i

LA AMERICANA y  EL FARO
M A R C A S  R E G I S T R A D A S

¿\V~

Üuan Rodríguez Riol y [ i
M E D A L L A  D E  O R O

E X P O S IC IO N  D E  M A D R ID .  1 9 0 7  VENTAS POR MAYOR

Teléfono: La Uruguaya, 1753 (ecntroi)

1120, (faue U r ü g ü a y ,1122

v a :

M O N TEV ID EO
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